mi 


Puerto  Rjco  Evangélico 

“PRO  CHRISTO" 

PONCE,  PUERTO  RICO  JULIO  25  DE  1912 


GRATO  RECUERDO, 


Yo  he  tenido  qué  afrontar  la 

t 

muerte  varías  veces,  y  en  aquellos 
momentos  solemnes,  lo  que  más 
paz  y  ánimo  me  dio  para  presen/- 
tarme  ante  mí  Dios,  fue  la  segu,' 
rídad  de  haber  llevado  una  vida 
pura.  Dr.  Grertfell. 
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IZXIIZI 


A  LOS  DUEÑOS 

De  Ganado  Vacuno  y  Caballar, 

¿Por  qué  deja  Ud,  morir  su  ganado  si  en  sus 
manos  está  el  evitarlo? 

Use  inmediatamente  los  alimentos  especiales 
para  dicho  ganado  que  sólo  podrá  encontrar  en 
la  casa  de 

Tomás  Ramírez  Prat, 

FRENTE  AL  MERCADO. 


También  encontrará  para  becerros  y  aves  sin  olvidar 
los  alimentos  que  tengo  para  personas  diabéticas. 


LA  PUERTA  DEL  SOL. 

Vende nio.s  h  precios  reducidos  Pinturas, 
Aceites,  Barnices,  Tubería  y  conexiones,  Ca¬ 
mas  de  Hierro,  Bombas  para  Ajfua,  y  efectos 
pai-a  Centi-ales. 

Plaza  Principal,  Ponce,  P.  R. 


JOHN  J.  ROONEY, 

•  ^ 

Contratista  de  Obras  de  Plomería, 

Ofrece  sus  servicios  al  público  y  f^arantiza 
todos  sus  trabajos. 

Calle  Concordia,  núin.  9.  Ponce,  P.  H. 


BANCO  DE  PUERTO  RICO, 
Ponce,  P.  R. 

Gira  .sobre  Nueva  York,  París,  Lon¬ 
dres,  Hamburgo,  Madrid  y  otras  cai)i- 
tales  de  España. 


A.  DE  LAHONGRAIS, 
Comerciante  y  Comisionista, 
Ponce,  P.  R. 

Gran  Bazar  de  Ropa  Hecha,  Vende 
el  afamado  calzado  «Regal. > 


The  Ponce  Mercantile  Co.» 

American  Grocery  Department. 

TELEPHONE  21—2,  CORNER  LEON  AND  SOL  STS. 

Tlít:  ONLY  REAL  CENTER 

tm  the  sonth  roaat  of  the  Isltind  for  AMERICAN  PRODUCTS  qf  all  kimis. 

WE  KEEP  THE  BEST, 

OUR  NEWS  STAND  CARRIES  ALL  THE  BEST  AMERICAN  PERIODICALS  AND  MAGAZINES. 

WE  ARE  MERE  TO  SERVE  YOU. 


American  Photo  Co., 

S  Plaza  r incipa  l,  Tronce,  P.  7^. 

Photograpliy  in  all  Bi’anches, 

Imperial,  Post-Card,  and  Cabinet 
Portraits.  THE  VERY  BEST  AT 
REASONABLE  IMHCES. 
(V)pies  and  enlargements  from  any 
pictui-e.  Era  mes  made  U)  order  at 

mod(‘rate  pric.es.  Views  and  Post 
(.ards  of  the  Island.  Films  for  sale. 
Amateur  íinishing  on  short  notice. 

(trnyoii.s  rnid  (/olatrd  U'ork. 

Ld lotos  of  groups,  houses,  mac.hinei-y, 
and  out-door  photography  in  goneral. 

r  - 


VIDAL  &  CO.  S.  en  C. 
IMPORTADORES, 

VKNTAH  Al.  POR  MAYOR  Y  DKTAI.L, 
Fábrica  de  .Muebles.de  Cedro. 

.^cents  of  the  Insular  I.ine  Inc.  Steainer.s  between  L'nited 
States  and  Porto  Rico. 

PONCE.  PTO.  RICO. 
- 1     

PONCE  AGRICULTURAL  & 
INDUSTRIAL  CO. 

{Compañía  Agrícola-Industrial  de  Ponce.) 

Avenida  Hostos,  Ponce,  P.  R, 

I*ASTURE  LANDS,  ICE,  BRICKS, 

LUMBER  YARDS.  I’LANING  AND 

SAW  MILI.S,  (’GRRIJGATED  IRON. 
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La  Utilidad  Práctica  del  Cristianismo. 

El  verdadero  cristianismo  está  íntima¬ 
mente  relacionado  con  la  vida.  Mientras 
sobrepuja  a  todos  los  demás  sistemas  religio¬ 
sos  en  el  carácter  y  hermosura  de  sus  ense¬ 
ñanzas,  es  a  la  vez  una  fuerza  que  se  deja 
sentir  en  la  vida  de  los  que  lo  abrazan.  Sus 
benéficos  frutos  son  palpables  e  innegables. 
La  siguiente  manifestación  del  juez  L.  L. 
Fawcett,  de  Brooklyn,  demuestra  claramente 
lo  dicho  arriba,  y  por  el  puesto  que  ocupa  el 
referido  señor  posee  un  significado  especial: 
«Durante  los  últimos  cinco  años  se  han  cele¬ 
brado  2,700  juicios  en  mi  corte . Mientras 

yo  he  estado  actuando  como  juez  nunca  se 
me  ha  presentado  un  solo  caso  en  que  el  acu¬ 
sado  al  tiempo  del  alegado  delito,  o  aun  du¬ 
rante  su  láda,  era  miembro  activo  de  una 
iglesia.»  Además,  dijo  el  citado  juez,  que 
tiene  tanta  fe  en  la  escuela  bíblica  que  cuando 
deja  a  prueba  un  niño  o  un  joven,  le  obliga  a 


unirse  a  una  escuela  bíblica,  y  raras  veces 
después  tiene  que  volver  a  ocuparse  de  él. 

Estas  palabras  vienen  de  un  hombre  de 
temperamento  judicial,  que  tiene  la  cos¬ 
tumbre  de  refiexionar  deteniad mente  an¬ 
tes  de  dar  expresión  a  sus  ideas,  y  además 
son  palabras  basadas  en  la  experiencia. 
Atribuyen  a  la  iglesia  y  a  la  escuela 
bíblica  un  poder  moralizador  y  de  refrena¬ 
miento  que  es  digno  de  notarse.  Son  lógicos 
los  resultados  del  cristianismo  a  que  alude  el 
juez  Fawcett. 

De  otras  fuentes  viene  el  testimonio  de  la 
utilidad  práctica  del  cristianismo.  Tanto 
como  la  iglesia,  la  Asociación  Cristiana  de 
Jóvenes  se  encomienda  por  los  frutos  de  su 
labor.  Las  grandes  compañías  ferroviarias 
de  los  Estados  Unidos  no  solamente  han  visto 
con  agrado  el  establecimiento  de  edificios  de 
la  Asociación  en  sitios  donde  reside  y  frecuen¬ 
ta  gran  número  de  sus  empleados,  sino  tam¬ 
bién  están  contribuyendo  liberalmente  para  la 
construcción  de  dichos  edificios  y  el  sosteni¬ 
miento  de  la  obra  de  la  Asociación.  Una 
noticia  reciente  dice  lo  siguiente:  Dieciseis 
compañías  de  carbón  están  contribuyendo  a 
la  obra  de  la  Asociación.  Una  compañía  ha 
dado  un  edificio  y  se  ha  comprometido  a 
pagar  la  mitad  del  sueldo  del  secretario. 
Otra  compañía  pronto  dará  comienzo  a  un 
edificio  que  será  levantado  en  su  propiedad. 
Las  compañías  de  madera  en  la  parte  sud  ya 
han  nombrado  una  comisión  para  promover 
los  intereses  de  la  Asociación.  Las  fábricas 
de  algodón  en  norte  y  sud  Carolina  ya  han 
construido  diez  edificios,  y  contribuyen  con 
$25,000  anuales  para  la  obra  de  la  Asociación. 

Este  tributo  a  la  obra  del  cristianismo  es 
de  inestimable  valor .  Las  referidas  compa¬ 
ñías  se  dirigen  por  hombres  conocidos  por  sus 
superiores  capacidades,  que  están  pronto  para 
discernir  entre  lo  útil  y  lo  inútil,  entre  lo  que 
obrará  en  bien  de  sus  grandes  intereses  y  lo 
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que  obrará  en  sentido  contrario.  El  resul¬ 
tado  de  su  observación  y  experiencia  les  ha 
convencido  de  los  efectos  saludables  del  cris¬ 
tianismo  en  sus  empleados,  y  por  lo  tanto  se¬ 
cundan  a  éste  por  lo  beneficioso  que  es  para 
las  importantes  industrias  que  dirigen. 

Cuéntase  de  un  señor  inglés  que  había  pa¬ 
sado  muchos  años  en  la  India,  que  cuando 
regresaba  a  su  patria  encontró  a  un  misionero 
en  el  mismo  vapor.  Un  día  el  inglés  presentó 
al  misionero  un  cheque  por  mil  dollars  para 
su  obra,  diciendo  a  la  vez,  que  no  era  cris¬ 
tiano,  pero  que  quería  ayudar  en  la  evange- 
lización  de  la  India.  Luego  él  relató  que 
cuando  fué  a  la  India  (antes  de  establecerse 
las  misiones  cristianas)  ni  la  vida  ni  la  pro¬ 
piedad  estaba  segura,  y  que  los  nativos  no 
inspiraban  ninguna  confianza,  pero  por  la 
obra  del  cristianismo  las  cosas  habian  cam¬ 
biado.  La  vida  social  había  sufrido  un  cam¬ 
bio  muy  favorable,  y  por  los  resultados  'prác¬ 
ticos  del  cristianismo  vistos  por  él  deseaba 
contribuir  para  su  propagación. 

Podríamos  multiplicar  ejemplos  que  testi¬ 
fican  al  mismo  hecho,  pero  lo  dicho  demuestra 
el  alto  concepto  que  hombres  prácticos  han 
formado  del  carácter  práctico  del  cristianis¬ 
mo.  Primeramente  la  vida  del  indivi¬ 
duo  se  afecta,  creándose  nuevos  ideales,  nue¬ 
vos  propósitos,  nuevas  aspiraciones.  Luego 
se  afecta  la  vida  social,  industrial  y  comer¬ 
cial.  De  nuevos  ideales  individuales  nacen 
nuevos  ideales  sociales.  La  vida  resulta  más 
tranquila,  la  moralidad  se  impone,  las  rela¬ 
ciones  son  más  cordiales,  la  eficiencia  de  tra¬ 
bajo  se  aumenta,  y  el  bienestar  general  se 
pn)mueve.  No  es  extraño  que  el  cristianismo 
goze  del  apoyo  de  hombres  prácticos.  Lo 
(jue  extraña  es  que  haya  personas  que  se 
opongan  a  la  bienhechora  obra  del  cristia¬ 
nismo. 

Donde  reinan  los  principios  del  cristianismo 
donde  se  practica  el  amor  para  con  Dios  y  el 
prójimo,  ahí  encontramos  el  mejor  desarro- 
Ih»,  la  mayor  eficiencia,  la  más  alta  morali¬ 
dad  condiciones  altamente  de.seables,  (jue 
resultan  sólo  de  la  práctica  del  cristianismo. 
Luego  el  anunciar  los  principios  del  cristia¬ 
nismo  redunda  en  bien  de  un  país,  y  ha  de 
considerar.se  como  una  labor  patriótica,  digna 
del  entusiasta  y  cordial  apoyt)  de  cada  buen 
ciudadano. 


Libertad  para  el  Servicio. 

Por  Federico  García  Dáoila. 


Dirijiéndome  de  Mayagüez  a  San  Juan, 
iba  pensanio  que  asunto  tratarla  en  el  Puer¬ 
to  Rico  E /angélico,  cuando  la  discusión 
sostenida  por  dos  jóvenes  que  viajaban  en  el 
mismo  coche  que  yo,  vino  a  proporcionarme 
el  material  necesario  para  llenar  mi  cometido. 

Uno  de  los  jóvenes  de  referencia,  decía, 
«que  los  actos  de  los  hombres  para  ser  agra¬ 
dables  y  aceptos  a  Dios,  tenían  que  estar  en 
armonía  con  lo  estatuido  en  la  Palabra  de 
Dios,  y  que  si  había  discrepancia  con  esa  vo¬ 
luntad  revelada,  sus  infractores  no  podrían 
escapar  al  justo  castigo.»  Su  contrincante 
argüía,  que  «a  Dios  se  puede  servir,  y  aun 
honrar,  sin  que  el  hombre  tenga  necesidad  de 
renunciar  aquellos  placeres  que  se  pueden 
disfrutar  en  la  vida  y  que  contribuyen  hacer¬ 
la  más  llevadera,  ya  que  tantos  dolores  hay 
en  ella.»  He  aquí,  en  síntesis,  la  discusión. 
¿Quién  está  en  lo  cierto?  ¿Qué  ley  servirá  de 
base  para  dar  el  veredicto  en  esta  discusión: 
la  dispuesta  por  el  hombre,  o  la  ordenada  por 
Dios?  ¿Quién  juzgará  al  fin,  el  hombre,  o 
Dios? 

Según  el  modo  de  razonar  de  esos  jóvenes, 
hay  que  convenir  existen  dos  clases  de  liber¬ 
tades:  libertad  cristiana  y  libertad  mundana. 
Por  la  primera,  el  hombre  hace  lo  que  debe: 
por  la  segunda,  lo  que  quiere.  El  hombre 
que  busca  en  la  vida  cristiana  servir  a  Dios 
y  al  mundo  al  mismo  tiempo,  destruye  su 
libertad  y  se  engaña  a  sí  mismo,  pues  no  es 
posible  servir  con  la  ley  del  espíritu  a  Dios, 
mientras  estamos  saciando  los  deseos  de  la 
carne,  pues  ésta  envuelve  enemistad  contra 
Dios,  y  no  puede  sujetarse  a  su  ley  divina. 

La  libertad  que  Cristo  concede,  nos  libra 
de  toda  cautividad,  y  nos  lleva  siempre  a 
hacer  lo  noble,  lo  justo,  y  no  nos  da  cabida 


hacpr  aíjutMlo  (jut?  pu^n0  con  su  ley  san- 
ta.  No  es  p<>sible  (jue  uno  sea  liberto  del 
Ix'ñoi ,  siendo  al  mismo  tiemjx)  esclavo  del 
IH^cado.  Pablo  en  su  ei)í.stola  a  los  Gálatas 
5:1  dice:  «Pastad  firmes  en  la  libertad  con  que 
Cristo  nos  ¡ilunió,  y  no  volváis  otra  vez  a 
sujetaros  baja  el  puno  de  servidumbre;  y 
(Visto,  en  su  sermón  del  monte,  Mat.  (v24 
dice:  «Ninguno  puede  scM-vir  a  dos  señores; 
l)or(iue  o  aborrecerá  al  uno  y  amará  al  otro; 
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o  se  llegará  al  uno  y  menospreciará  al  otro. 
No  podéis  servirá  Dios  y  al  mundo j  Estas 
palabras  pronunciadas  por  Cristo,  debieran 
cerrar  toda  la  discusión:  pero  el  hombre 
mundano,  desconocedor  del  valor  de  su  alma; 
olvidándose  de  la  muerte;  olvidándose  que  la 
voluntad  que  no  acatan  es  la  que  ha  de  impe¬ 
rar  mañana,  afirma  que  el  hombre  puede 
amar  a  Dios  y  al  mismo  tiempo  hacer  lo  que 
el  mundo  considera  lícito  hacer.  ¿Quién  ha 
de  juzgar  al  fin.  Dios  o  el  hombre?  Son  ver¬ 
daderamente  cristianos  los  que  quieren  pro¬ 
ceder  con  arreglo  a  su  voluntad  y  no  con  la 
voluntad  revelada?  Pueden  creerlo,  sí:  mas 
día  llegará,  demasiado  tarde  para  volver 
atrás,  que  se  convencerán  de  que  sólo  Dios  dice 
verdad,  que  todo  hombre  miente,  se  engaña,  y 
que  el  fallo  de  Dios  es  irrevocable  e  inapelable. 

La  felicidad  de  los  que  nos  consagramos  al 
servicio  de  Cristo,  estriba,  en  que  hacemos 
su  voluntad  y  no  la  nuestra;  que  le  servimos 
a  Él  y  no  al  mundo;  y  cuando  alguno  quiere 
servir  a  Dios  y  al  mundo  al  mismo  tiempo, 
huye  de  su  corazón  la  paz  de  Dios,  y  si  no  en 
los  momentos  presentes,  en  la  hora  de  la 
muerte. 

Si  el  servir  a  Cristo  no  es  una  cosa  inútil, 
debemos  servirle  de  todo  corazón,  con  toda 
nuestra  alma,  con  todas  nuestras  fuerzas, 
para  que  así  podamos  estar  firmes  en  la  liber¬ 
tad  con  que  Él  nos  libertó,  dejando  cada  vez 
más  lejos  el  hombre  viejo  con  sus  malos  he¬ 
chos,  puesto  que  en  ello  está  nuestra  felici¬ 
dad  y  vida  perdurable.  Si  el  hombre  no  se 
decide  abandonarlo  todo  por  amor  a  Cristo 
no  debe  tampoco  alimentar  la  esperanza  que 
Cristo  le  reconozca  como  suyo  en  el  día  que 
todos  querremos  ser  de  Él.  Cristo  vino  a  re¬ 
dimirnos  no  con  oro  ni  plata,  sino  con  su  san¬ 
gre  preciosa  como  de  cordero  sin  mancha  y 
sin  contaminación,  y  el  mundo  le  sacrificó. 
¿Puede  Él  compartir  hoy  su  reino  con  el  mun¬ 
do?  No:  el  que  no  está  con  Cristo,  está  contra 
Cristo,  según  sus  propias  palabras,  y  éstas 
demuestran  que  la  neutralidad  es  imposible, 
y  que  esas  religiones  acomodaticias  que  per¬ 
miten  hacerlo  todo,  no  es  la  religión  de  Cristo, 
aunque  lleven  su  nombre. 

Si  hemos  de  servir  a  Cristo,  tenemos  que 
hacerlo  de  todo  corazón,  negándonos  a  noso¬ 
tros  mismos,  tomando  su  cruz  y  siguiéndole, 
aunque  el  mundo  diga  y  haga  lo  que  quiera. 


Los  partidos  medios  no  caben.  Al  principio 
nos  será  un  poco  difícil,  pero  mientras  más 
decididamente  hagámosla  voluntad  del  Señor, 
más  se  robustecerá  la  nuestra  en  Él,  y  más 
útil  podremos  ser  a  nuestros  semejantes. 
Cristianos  sólo  en  el  nombre  no  atraen  a  na¬ 
die  por  la  bondad  de  su  conducta,  ni  pueden 
granjearse  el  respeto  y  estimación  del  mundo, 
pues  hay  que  predicar  con  el  ejemplo  antes 
que  con  el  precepto. 

Continuará. 

Maricao. 

zznzz 

La  Limpieza  del  Alma. 

Por  Juan  Díaz. 

La  terrible  plaga  llamada  «Peste  Bubónica,» 
que  años  pasados  azotó  gran  parte  del  oriente, 
se  ha  presentado  en  estos  últimos  días  en 
nuestra  querida  isla.  Sabiendo  los  grandes 
estragos  que  hace  esta  enfermedad  donde¬ 
quiera  que  se  presenta,  y  aunque  en  Puerto 
Rico  no  se  ha  presentado  con  su  ímpetu  natu¬ 
ral,  las  autoridades  sanitarias  e  insulares  han 
descubierto  que,  el  único  modo  de  estar  pre¬ 
venidos  contra  ella  es  la  limpieza.  Por  eso 
hemos  visto  carros  por  las  calles  de  nuestras 
poblaciones  llevando  basuras  y  utensilios  vie¬ 
jos,  matando  ratas,  gatos  y  todo  aquello  que 
pueda  servir  de  guarida  a  las  pulgas,  conduc¬ 
tores  de  tan  terrible  epidemia,  destruyendo 
y  quemando  casas  viejas. 

No  cabe  duda,  que  toda  esta  limpieza  resul¬ 
tará  en  bien  de  nuestro  país;  pero  contemplan¬ 
do  la  ansiedad  que  existe  por  tener  el  mayor 
aseo  posible  en  los  hogares,  veo  con  tristeza 
que  la  humanidad  se  ocupa  de  limpiar  lo  ex¬ 
terior,  mientras  que  nuestro  ser  interior,  el 
alma,  permanece  en  completo  estado  de  su¬ 
ciedad.  Muy  bien  dijo  Cristo:  «Vosotros  lim¬ 
piáis  lo  que  está  fuera  del  vaso  o  del  plato; 
mas  por  dentro  está  lleno  de  robo  e  injusticia.» 

En  verdad  es  necesario  la  limpieza,  pues 
ella  saca  todo  lo  impuro  que  hay  en  un  hogar. 
¡Cuántos  baúles  viejos,  trapos  en  abundancia, 
cajones,  etc.,  hemos  visto  sacar  en  estos  días 
de  nuestras  casas!  Todo  esto  de  absoluta 
necesidad,  pues  donde  hay  todas  estas  cosas 
es  terreno  abonado  para  la  peste.  Pues  si  esto 
es  de  absoluta  necesidad,  debemos  tener  en 
cuenta  que  es  también  de  gran  necesidad 
limpiar  nuestras  almas,  pues  en  ellas  se  en- 
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cuentra  el  pecado,  el  cual  puede  ser  el  prin¬ 
cipio  de  nuestra  condenación  eterna.  Que 
nuestra  alma  está  sucia,  lo  prueban  aquellas 
palabras  de  Cristo:  «Porque  del  corazón  salen 
los  malos  pensamientos,  muertes,  adulterios, 
fornicaciones,  hurtos,  falsos  testimonios  y 
blasfemias.»  Si  nos  ocupamos  de  limpiar 
nuestro  albergue  y  nuestro  cuerpo,  porque 
tememos  morir  apestados,  limpiemos  nues¬ 
tras  almas  para  no  morir  condenados. 

A  los  tres  o  cuatro  días  de  haberse  presen¬ 
tado  la  peste  en  Puerto  Rico,  ya  se  habían 
agotado  todos  los  artículos  desinfectantes  que 
habían  en  las  boticas,  tales  como  suero,  creso 
y  otros  líquidos,  y  algunos  días  después  lle¬ 
gaba  a  nuestras  playas  un  barco  conteniendo 
esas  materias  y  algunos  médicos  peritos  en 
dicha  enfermedad.  Lkjs  pobres  obtenían  gra¬ 
tuitamente  lo  necesario  para  desinfectar  sus 
hogares,  mientras  los  pudientes  lo  compra¬ 
ban.  Como  resultado  se  vieron  las  casas  em¬ 
papadas  en  creso  o  petróleo,  con  el  fin  de  ma¬ 
tar  cuanta  pulga  existiera  y  de  evitar  su  ame¬ 
nazadora  visita.  Buena  idea,  destruyendo  el 
germen  de  la  enfermedad,  y  evitando  su  en¬ 
trada,  sería  el  único  medio  de  no  vernos  con¬ 
taminados. 

El  pecado  heredado  de  nuestros  primeros 
padres  en  el  Edén,  el  cual  existe  en  nues¬ 
tra  alma,  es  el  germen  de  nuestra  muer¬ 
te  eterna.  Ese  pecado  que  contamina  nues¬ 
tra  alma,  va  paulatinamente  llevando  nues¬ 
tras  vidas  a  un  abismo  insondable.  Debemos, 
pues,  hacer  desaparecer  ese  microbio  que  nos 
separa  de  nuestro  Padre  Celestial  y  nos  aleja 
de  las  bienaventuranzas.  ¿Cómo  podremos 
nosotros  extinguir  ese  p)ecado  para  que  no 
nos  traiga  la  muerte  eterna?  Los  doctores 
no  nos  podrán  librar  de  ella.  Tampoco  los 
líquidos  venenosos;  pero  sí,  la  sangre  de  Jesu¬ 
cristo,  como  de  un  cordero  sin  mancha.  Muy 
bien  dice  la  Palabra:  «La  sangre  de  Jesucristo 
nos  limpia  de  todo  pecado.»  No  en  vano  el 
Señor  diez  y  nueve  siglos  ha  vertió  aquella 
sangre  por  el  costado  izijuierdo,  piésy  manos! 
¡No  en  vano  su  sudor  fué  mezclado  con  san¬ 
gre!  ¡Qué  médico  de  amor!  ¡No  en  vano  al  to¬ 
mar  la  comunión  el  ministro  dice:  *  Este  vino  re¬ 
presenta  la  sangre  de  (Visto  derramada  por 
nosotros.!»  ¡Qué  í^ran  sacrificio,  dar  su  síin- 
gre  para  limpiar  nuestras  almas  de  inmundi¬ 
cia!  ¡Qué  sordos  somos  nosotros  a  su  voz  de 


amor,  queriendo  antes  de  ir  a  Él  permanecer 
con  el  pecado  en  nuestra  alma!  ¿No  querría¬ 
mos  acudir  humildemente  a  Él  como  David 
delante  de  su  Señor  y  decir:  «Lávame  y  seré 
limpio?»  Oigamos  las  palabras  de  Pedro: 
«Arrepentios  y  convertios  para  que  vuestros 
pecados  sean  raídos  cuando  los  tiempos  del 
refrigerio  vinieren  de  la  presencia  del  Señor.» 
Confiando  en  aquella  sangre  vertida  por  Cristo 
y  arrepentidos,  será  la  única  manera  de  hacer 
desaparecer  el  pecado  de  nuestra  alma  y  estar 
prevenidos  para  el  día  de  la  tentación.  Como 
inmortal  y  como  lo  que  nos  asemeja  a  Dios, 
el  alma  humana  debe  estar  libre  de  impure¬ 
zas  y  de  contaminación.  Así  como  al  visitar 
una  casa  y  encontrar  en  ella  el  mayor  desaseo, 
tal  como,  los  muebles  en  desorden,  el  piso 
lleno  de  polvo,  las  paredes  cubiertas  de  tela¬ 
rañas,  el  patio  lleno  de  pantanos  y  lodazales 
ocasionados  por  los  cerdos,  decimos:  «Esto, 
en  vez  de  ser  morada  de  un  ser  humano,  de¬ 
biera  servir  de  morada  para  seres  irraciona¬ 
les.»  Y  llenos  de  horror  huimos  debido  a  la 
fetidez  que  despide  ese  sitio.  Así  el  Espíritu 
Santo,  al  dar  la  vuelta  alrededor  de  nuestra 
alma  y  encontrarla  sucia  huye  despavorido, 
pues  en  ese  sitio  no  puede  morar  la  tercera 
persona  de  la  Trinidad. 

Visitando  en  días  pasados  uno  de  mis  cam¬ 
pos  de  labor,  tuve  el  placer  de  visitar  un  bo¬ 
hío,  y  al  ser  invitado  a  pasar  adelante,  recibí 
una  grata  impresión.  Aquella  humilde  choza, 
la  habitaban  dos  seres  que  demostraban  en 
su  aspecto  la  más  grande  pobreza.  Todo  su 
ajuar  consistía  en  dos  cajones  y  un  pequeño 
banco.  Al  mismo  tiempo  que  su  pobreza  in¬ 
fundía  compasión,  había  allí  algo  que  agrada¬ 
ba  a  mi  vista.  Aquel  hogar  pobre,  quizá  sos¬ 
tenido  por  una  pequeña  merienda  al  día,  era 
adornado  ])or  la  limpieza. 

No  tuve  inconveniente  de  entrar  sin  escrú¬ 
pulo  en  él,  y  aceptar  como  obsequio  una  taza 
de  café.  Si  a  nosotros  nos  agrada  verlo  todo 
brillando  de  limpieza,  y  sin  escrúpulo  vamos 
a  esos  sitios,  cuánto  más  nuestro  Ladre 
(elestial,  no  le  agradará  visitar  nuestra  alma 
cuando  ésta  está  limpia!  A  Dios  nt)  le  agra¬ 
dan  esos  gestos  de  desj)recio,  esas  palabras 
ob.scenas  (jue  salen  de  nuestros  labios  para 
molesLir  la  iHTsonalidad  de  otros.  Esa  ten¬ 
dencia  a  despreciar  a  a(|uel  triste  (jue  ha  te¬ 
nido  la  desgracia  de  (luedarse  en  la  ignoran- 
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ciá,  o  pertenecer  a  razas  de  color,  son  prue¬ 
bas  de  que  nuestra  alma  se  encuentra  sucia. 
Debemos  lavar  nuestras  almas  con  la  sangre 
de  Jesucristo,  y  purificarlas  con  el  fuego  del 
Espíritu  Santo.  La  persona  que  tiene  su 
alma  purificada,  brillará  y  la  luz  de  Cristo 
que  ha  recibido,  dejará  ver  sus  rayos  que  son: 
humildad,  mansedumbre,  misericordia,  pure¬ 
za,  paz,  paciencia,  etc. 

El  alma  así  limpia,  revelará  un  carácter  de 
una  solidez  mayor  que  la  de  las  montañas,  de 
una  hermosura  más  despejada  que  la  de  las 
estrellas,  de  una  fragrancia  más  grata  que  la 
de  las  flores;  mucho  más  alto  que  los  cielos 
en  su  sublimidad,  y  más  profundo  que  los 
mares  en  su  misterio.»  Aceptemos  la  invita¬ 
ción  de  Isaías:  «Laváos,  límpiáos;  apartad  la 
maldad  de  vuestras  obras  de  delante  de  mis 
ojos;  cesad  de  hacer  lo  malo.» 

Guayanilla,  Julio  11,  1912. 

zznzz 

Lo  que  Tengo  eso  te  Do}). 

Eloy  Renta. 

Pensando  en  el  dicho  histórico  del  apóstol 
Pedro  al  cojo  desde  su  nacimiento  en  Jerusa- 
lén  en  la  puerta  del  templo  que  se  llamaba 
la  Hermosa,  cuando  le  tomó  de  la  mano  y  le 
puso  en  pié  sano  de  su  padecimiento,  y  a  pro¬ 
pósito  de  haber  tenido  últimamente  una  ex¬ 
periencia  que  jamás  podré  olvidar,  he  creído 
oportuno  escribir  breves  renglones  sobre  el 
tema  «Lo  que  Tengo  eso  te  Doy,»  con  la  sola 
intención  de  ver  si  se  puede  despertar  en  el 
ánimo  de  mis  hermanos  en  la  fe  cristiana,  el 
deseo  ardiente  de  hacer  mucho  más  en  favor 
de  sus  prójimos. 

Por  donde  quiera  que  andamos  y  doquier  que 
nos  encontramos,  preséntansenos  oportunida¬ 
des  que  son  de  aprovecharse  en  la  práctica 
del  bien.  En  nuestros  propios  hogares,  tal 
vez  se  encuentren  las  mejores  de  todas  las 
oportunidades,  para  poner  en  acción  el  ideal 
del  bien.  Allí  puede  que  esté  nuestro  padre, 
madre  o  hermano,  etc.,  a  quienes  podemos 
dar  el  conocimiento  de  Cristo  como  su  Salva¬ 
dor  y  Señor  y  comunicarles  su  vida. 

En  nuestro  vecindario  se  encuentra  un  ám- 
plió  campo  donde  podemos  accionar  y  dar  a 
nuestros  vecinos  lo  que  tenemos  en  Cristo. 
Conversaciones  tendentes  a  interesarles  en  el 
conocimiento  de  Cristo  Redentor  Personal', 


exhortaciones  de  confesión  de  sus  pecados  a 
Él  y  de  consuelo  en  las  tristezas;  lectura  de 
la  Biblia  de  hogar  en  hogar;  reuniones  de 
predicación,  oración  y  testimonio,  son  de  su¬ 
mo  provecho  para  los  que,  si  bien  es  verdad 
que  no  les  encontramos  en  las  puertas  de  los 
templos  ni  en  las  encrucijadas  de  las  calles 
mendigando,  están  necesitados  de  lo  que  só¬ 
lo  los  cristianos  podemos  darles.  No  es  oro 
ni  plata  lo  que  necesitan.  Nosotros  no  pode¬ 
mos  dárselos.  Su  necesidad  se  estriba  en  su 
pecado,  y  toca  a  nosotros  hacer  derroche  de 
nuestras  virtudes  cristianas,  autor  de  las  cua¬ 
les  es  Cristo,  y  presentarles  a  Él  como  Reden¬ 
tor  de  los  humanos  que  le  aceptan  y  aborre¬ 
cen  la  inmundicia  y  la  impiedad. 

Es  sabido  por  nosotros,  que  el  pecado  es 
dueño  absoluto  de  nuestros  compueblanos  y 
que  les  conduce  apresuradamente  a  su  ruina 
moral.  En  el  paseo,  en  las  reuniones  socia¬ 
les,  en  nuestros  viajes,  a  corta  o  larga  dis¬ 
tancia,  siempre  se  nos  presentan  oportunida¬ 
des  que  no  se  deben  perder  para  la  difusión 
de  ideales  redentores.  Alguna  necesidad  mo¬ 
ral  se  puede  descubrir  en  nuestros  acompa¬ 
ñantes  que  a  tiempo  podemos  remediar. 
Puede  que  allí  se  encuentre  el  maldiciente  o 
el  borracho;  el  charlatán,  el  supersticioso  o 
el  incrédulo;  el  insensato  o  el  ignorante;  y  no 
perdiendo  de  vista  otro  tipo,  el  sabio  en  su 
opinión,  que  en  mi  concepto,  es  el  más  nece¬ 
sitado  de  todos.  Y  ¿qué  es  lo  correcto  que  se 
debe  hacer  en  estos  casos?  Seguramente  ten¬ 
dremos  que  estudiar  estos  graves  males  y 
aplicarles  la  medicina  a  tiempo,  al  igual  que 
el  médico  de  cabecera  a  su  grave  enfermo. 
No  se  puede  descuidar  la  condición  moral  de 
nuestro  pueblo,  aunque  hoy,  más  que  antes, 
los  moralistas  están  efectuando  una  gran 
obra  de  regeneración  en  la  actual  condición 
moral.  Los  evangélicos  se  levantan  por  do¬ 
quier,  y  desde  sus  púlpitos  denuncian  y  con¬ 
denan  al  pecado  presentando  a  Cristo  tipo  de 
la  perfección,  y  al  Espíritu  Santo  que  con¬ 
vence  y  regenera.  Sociedades  de  temperan¬ 
cia  se  organizan  y  trabajan  por  la  reforma 
moral  del  pueblo;  la  sociedad  tiene  hombres 
que  han  despertado  a  la  necesidad  de  hacer 
mucho  por  el  bien  común,  y  se  ostentan  me¬ 
jores  ideales  respecto  a  la  moral  y  la  religión, 
y  se  presentan  mejores  tiempos  para  el  por¬ 
venir. 
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Hay  que  activar  más  la  lucha;  hay  que  ser 
infatigables  en  el  combate  y  aprovechar  las 
evidentes  oportunidades  de  ganar  la  victoria. 
Afrontemos  tenaz  y  valerosamente  al  proble- 
mia  moral  de  nuestro  pueblo,  y  esgrimamos 
las  armas  del  amior  y  la  concordia;  provoque¬ 
mos  la  unificación  de  todos  los  hombres  hon¬ 
rados  de  buena  voluntad,  y  levantemos  muy 
en  alto  el  altar  del  amor,  la  justicia  y  la  equi¬ 
dad.  «Porque  el  que  quiere  amar  la  vida,  y 
ver  días  buenos,  refrene  su  lengua  de  mal,  y 
haga  bien;  busque  la  paz  y  sígala.»  Y  cuan¬ 
do  no  podamos  hacer  otra  cosa  en  favor  de 
nuestros  semejantes,  «cada  uno,  según  el  don 
que  ha  recibido,  adminístrelo  a  los  otros,  co¬ 
mo  buenos  dispensadores  de  las  diferentes 
gracias  de  Dios,»  y  digamos  con  el  humilde 
apóstol,  «lo  que  tengo,  eso  te  doy.»  (Act.  3:6.) 

ZZOI= 

Para  un  Ateo. 

Querido  Amigo: 

Sé  que  te  burlas  de  los  sagrados  principios 
del  cristianismo;  sé  que  te  ríes  de  la  existen¬ 
cia  del  pecado  y  la  responsabilidad  humana; 
te  mofas  de  Jesucristo,  de  su  obra  y  de  sus 
enseñanzas;  y  lo  que  es  más  triste,  te  atreves 
a  negar  la  existencia  de  ese  gran  Ser  pirami¬ 
dal  que  se  llama  Dios. 

Para  tí  el  mundo  se  ha  creado  a  sí  mismo, 
y  sólo  la  materia  y  la  fuerza  son  eternas. 

Para  tí  la  evolución  es  la  madre  de  los  se¬ 
res  orgánicos,  es  decir,  de  las  plantas,  los 
animales  y  el  hombre. 

Para  tí  la  vida  es  un  soplo  muy  corto,  una 
lucha  horrible  donde  el  mhw  se  enseñorea 
del  ignorante;  la  religión  una  mentira,  y 
Dios . ¡nada! 

¡Ah,  necio!  ¿En  qué  te  fundas  para  seguir 
tras  ideas  tan  absurdas?  ¿Te  atreverás  afir¬ 
mar  que  la  ciencia  .sostiene  tus  extraviadas 
afirmaciones? 

¡Te  engañas!  No  es  la  ciencia  la  «íue  te 
apoya;  son  las  afirmaciones  necias  y  vacías  de 
los  hombres  impíos,  las  concluciones  poco 
científicas  de  aíjuellos  que  han  (juerido  vivir 
sin  freno,  viéndose  obligados  a  negar  todo  lo 
bueno,  lo  .santo,  todo  lo  sublinie. 

Tu  jactancia  es  imperdonable,  |)on|ue  todo 
lo  criticas  con  la  burla. 

Pero  si  eres  .sabio,  ¿por  (pié  no  creas  algo 


nuevo?  Si  consideras  el  mundo  imperfecto, 
por  qué  no  lo  perfeccionas?  Si  eres  tan  gran¬ 
de,  por  qué  no  penetras  en  lo  infinito  y  descu¬ 
bres  esos  grandes  misterios  que  los  filósofos 
no  han  podido  sondear? 

¡M’serable  reptil!  Crea  algo  para  que  no 
quedes  en  el  ridículo,  para  que  los  demás 
hombres  no  te  consideren  un  necio.  Crea  un 
grano  que  contenga  el  germen  de  una  nueva 
planta,  crea  el  huevecillo  que  se  metamorfo- 
see  en  un  hermoso  pájaro.  Crea  la  molécula 
invisible  e  indivisible  y  entonces  será  tu  nom¬ 
bre  grande. 

¡Pero,  cuán  pequeño  eres!  ¡Qué  impotente 
para  ponerte  al  frente  de  la  grandiosa  obra 
de  la  creación!  Toma  un  microscopio,  exami¬ 
na  una  gota  de  agua  y  verás  un  mundo  infi¬ 
nitamente  pequeño,  pero  un  mundo  de  belle¬ 
za,  vida  y  realidad. 

Examina  ese  animalillo  microscópico  llama¬ 
do  rotifero,  que  anda  encogiéndo  y  exten¬ 
diéndose  que  respira  fuertemente,  que  en  el 
interior  de  su  cuerpo  parece  descubrirse  el 
movimiento  natural  de  los  intestinos,  que  se 
encoge  y  queda  convertido  en  una  vegiguita 
imperceptible,  y  que  resucita  de  nuevo  al  en¬ 
contrarse  otra  vez  en  su  elemento .  Te 

atreverás  crear  un  organismo  tan  pequeño  y 
perfecto? 

O  examina  ese  otro,  el  tardigrade,  de  for¬ 
ma  ovalada,  armado  de  ocho  pares  de  patas 
con  uñas  encorvadas  y  brillantes,  y  que  se 
mueve  lentamente. 

0  estudia  ese  de  cueri)e  largo  y  brillante 
llamado  anguililla,  de  boca  grande  que  co¬ 
munica  con  los  intestinos,  y  que  persigue  y 
devora  a  sus  enemigos. 


¡Y  (juién  .sabe  si  en  la  jiiel  de  estos  micro¬ 
organismos  .se  alojan  otros  seres  infinitamente 
más  i)equeños,  y  que  {Permanecen  ignorados 
a  causa  de  la  imperfeccicm  de  nuestros  a])ara- 
tos  ói)tic()s! 

Si  la  mente  humana  se  detiene  a  pensar  en 
todas  estas  maravillas,  ha  de  deducir  necesa¬ 
riamente  la  existencia  de  otros  .seres  o  plan¬ 
tas  ({ue  sirvan  de  alimento  a  aquellos . 

¡pero  aun  con  e.so  no  ixxlenios  afirmar  ({ue 
hemos  llegado  a  lo  infinito! 

¿Dónde  e.stá  el  ateo,  dónde  está  el  sabio 
envanecido  (jue  pueda  penetrar  en  estos  mi.s- 
terios  insondables?  Porcjue  aun  las  co.sas 
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más  simples  que  nos  rodean  son  problemas 
que  nt)  comprendemos. 

Y  si  el  sabio  no  comprende  ni  el  ateo  crea, 
¿quién  ha  llamado  a  la  existencia  esos  mun¬ 
dos  infinitamente  g’randes  y  estos  mundos  in¬ 
finitamente  pequeños?  Ciertamente,  no  sería 
ning-ún  ateo,  sino  sólo  un  Ser  superior  en  in¬ 
teligencia  al  mismo  hombre  que  le  niega. 

Dios,  pues,  existe  a  pesar  de  las  protestas 
de  los  necios,  a  quienes  confunde  con  su  sabi¬ 
duría  y  les  hace  ver  su  miserable  pequenez. 

¡Pobre  amigo  mío,  infeliz  ateo . ! 

M.  E.  Martin  ez. 

Cabo  Rojo,  Julio  13,  1912. 

~D~ 

El  Incrédulo. 

Fara  Puerto  Rico  Evanuélio 

C’on  paso  incierto  y  con  valor  mentido 

Kl  incrédulo  busca  en  su  camino 

Del  mundo  entre  placeres,  lo  mezquino, 

Y  deleznable  y  ruin  y  aborrecido. 

Ha  perdido  la  fe,  como  ha  perdido 
De  amar  la  gracia,  resplandor  divino 
Que  consuelo  al  humano  peregrino 
Mientras  mora  no  en  sombras  del  olvido. 

Y  al  soplo  aii'ado  de  la  adversa  suerte 
Cual  a  la  nave  en  mar  embravecido 
Le  amenazan  los  recios  vendavales, 

Y  más  le  teme  a  la  funesta  muerte 
Que  a  los  goces  mundanos  de  la  vida 
Porque  advierte  el  castigo  de  sus  males. 

Angel  Archilla  Cabrera. 

ZZDIZI 

Las  Incisiones  del  Hacha  en  el  Arbol. 

—¿Puede  usted  tener  la  bondad  de  decir¬ 
me  el  camino  para  el  más  próximo  caserío? 

— Siga  usted  la  línea  de  árboles  que  están 
marcados  con  cortes  de  hacha,  que  ellos  lo 
llevarán  allá. 

Como  va  guiado  por  esas  marcas  de  hacha, 
el  viajero  llega  a  su  destino. 

Eso  sucedía  años  pasados.  Al  presente  to¬ 
davía  puédese  ver  en  algunos  lugares  esas 
incisiones  del  hacha  en  los  árboles,  especial¬ 
mente  donde  se  encuentran  prolongados  es¬ 
pesos  bosques. 

Ese  era  el  sistema  antiguo  de  sendas  que 
señalaban  al  viajero  el  camino,  como  que  aun 
quedan  vestigios.  ¿Quiénes  así  hacheaban 
esos  árboles? 


¡Ah!  Esos  eran  hombres  de  quienes  la  pa¬ 
tria  puede  enorgullecerse  hoy  día.  Vigoro¬ 
sos  de  músculos,  llenos  de  coraje  y  con  la 
esperanza  nacida  de  lo  más  recóndito  de  las 
fibras  del  corazón,  ellos  hacían  su  marcha  a 
través  de  desiertos  selváticos  dejando  sus 
huellas  en  los  árboles  para  todos  aquellos  que 
vinieran  más  tarde.  Cortando  una  enorme 
astilla  en  parte  alta  de  estos  grandes  árboles, 
ellos  trazaban  un  camino  tan  visible  que  no 
importaba  quienes  más  tarde  se  encontrasen 
por  allí;  podrían  conocer  que  se  hallaban  en 
verdadero^  camino. 

De  esta  manera  los  hombres  han  hecho  su 
camino  en  medio  de  todo  el  campo  para  el 
esfuerzo  humano.  Por  medio  de  las  mate¬ 
máticas,  física,  literatura,  medicina,  todos 
estos  valientes  zapadores  lo  han  allanado  pa¬ 
ra  nosotros,  y  para  mí,  en  nuestros  días.  Es¬ 
tamos  gustando  del  fruto  de  su  trabajo. 

Deténte  ahora  para  preguntar;  ¿Estoy  yo 
allanando  el  camino  para  todo  aquel  que  ven¬ 
ga  detrás  de  mí? 

Con  frecuencia  los  hombres  dicen:  «No 
tengo  el  don  de  hacer  algo  mejor  o  diferente 
de  algún  otro  ser.  Cualquier  lado  que  mire 
del  camino,  todo  ha  sido  explorado.  No  hay 
más  espesuras  de  bosques  que  cruzan.» 

Todo  mar  ha  sido  surcado.  Todo  ramo  de 
conocimiento  humano  ha  sido  sondeado  hasta 
sus  confines. 

¿Pero  es  esto  así?  O  es  simplemente  el 
grito  de  un  hombre  que  no  tiene  voluntad 
para  trabajar?  Grandes  cosas  se  hacen  has¬ 
ta  el  presente  al  rededor  de  todos  nosotros. 

En  los  diarios  matinales  se  anuncian  sor¬ 
prendentes  iniciativas  del  hombre.  Es  el 
perezoso  solamente  el  que  dice:  «Todo  ha  sido 
hecho.»  Tú  y  yo  podemos  dejar  las  huellas 
de  nuestras  hachas  en  los  árboles,  si  tenemos 
voluntad.  La  grande  y  única  dificultad  es: 
«¿Tenemos  voluntad  para  hacer  el  trabajo?» 

No  era  cosa  fácil  para  los  primeros  pobla¬ 
dores  avanzar  en  su  camino  por  entre  bos¬ 
ques  y  zarzales,  rozando  el  camino  de  un  es¬ 
tablecimiento  a  otro  en  esos  lejanos  días. 

Se  herían  con  frecuencia  las  manos  en  los 
zarzales  y  sus  pies  se  rendían,  pero  prose¬ 
guían  adelante  y  por  ellos  somos  tanto  más 
felices. 

Así  tanto  cuestan  al  presente  hacer  las 
obras  que  valen  la  pena.  ¿Deberemos  pues 
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nosotros,  sentarnos  y  decir:  «No  lo  puedo 
hacer»? 

Prefiramos,  pues,  lanzarnos  a  los  más  pró¬ 
ximos  forestales;  que  son  campos  del  trabajo, 
donde  éste  nos  haga  verter  el  sudor  de  nues¬ 
tra  frente  y  correr  por  nuestras  mejillas 
como  fruto.de  un  varonil  esfuerzo.  Entonces 
nos  ganaremos  el  mejor  laurel  que  hay  en  la 
vida,  dejando  en  los  árboles  aquellas  incisio¬ 
nes  del  hacha  para  guías  de  otros  en  tiempos 
futuros.-  E.  L.  Vincent,  en  El  Cristiano,  de 
Chile. 

Vida  y  Servicio. 

La  vista  de  Cristo  de  vida  y  del  mundo  es 
tan  llena  de  dulces  razones  ahora  como  lo  era 
en  el  primer  siglo. 

Cada  gota  de  savia  en  el  árbol  fluye  hacia 
follaje  y  fruto.  Cada  gota  de  sangre  en  un 
pajarillo  circula  hacia  el  vuelo  y  canto. 

Nos  alimentamos  con  modernas  especula¬ 
ciones  mientras  nuestra  cabeza  nada  con  el 
vértigo  de  universal  conocimiento  que  se 
cambia  en  universal  duda. 

Una  revivificación  de  sencillez,  una  revivi¬ 
ficación  de  sinceridad,  una  revivificación  de 
trabajo;  esto  nos  restaurará  el  gozo  de  la  sal¬ 
vación.  Y  con  el  gozo  de  la  salvación  vendrá 
una  renovación  y  una  expansión  de  poder. 

Bendita  es  la  palabra,  feliz  el  hecho.  Nue¬ 
ve  veces.  Él  resuena  los  cambios  en  aquella 
[)alabra,  como  una  campana  de  plata  repican¬ 
do  en  su  hermoso  templo  al  lado  de  la  mon¬ 
taña  llamando  a  todo  lo  que  desee  felicidad 
que  venga  a  él  y  hallará  descanso  para  su 
alma. 

La  inconsistencia  de  los  cristianos  es  la 
fuerza  de  los  incrédulos.  La  falta  de  vital 
gozo  en  la  iglesia  es  la  causa  principal  de  la 
indiferencia  en  el  mundo.  La  débil  energía,  el 
debilitado  y  espíritu  indispuesto,  el  cansancio 
de  hacer  el  bien  con  (jue  muchos  creyentes 
empobrecen  o  entristecen  su  propio  corazón, 
hace  (]ue  otros  hombres  infieran  la  realidad  y 
valor  de  la  religión  y  .se  vuelvan  con  negli¬ 
gencia  y  frialdad. 

No  solamente  la  enfermedad  es  contagio.sa. 
La  bondad  es  contagiosa,  todas  las  positivas 
virtudes,  con  sangre  roja  en  las  venas,  son 
contagiosas.  Al  más  pesado  golpe  Ud.  puede 
golpear  al  reinado  del  mal,  para  si*guir  el 


consejo  que  Sir  Walter  Scott  dió  a  su  yerno 
Sockhart:  Sé  un  buen  hombre.  Y^si  Ud. 
desea  saber  cómo,  hay  solamente  un  perfecto 
y  sublime  modelo,  la  vida  de  ángel  que  no 
sólo  no  hizo  el  mal  sino  que  siguió  haciendo  el 
fin.  La  fuerza  de  la  intemperancia  está  en 
la  nación  y  desconfianza  de  la  muerte  humana. 
El  modo  de  atacarla  es  hacer  la  vida  sobria, 
hermosa  y  feliz  y  llena  de  interés. 

¿Qué  diremos  entonces  de  la  propuesta  de 
adaptar  cristiandad  a  las  necesidades  del 
mundo  por  eliminación  o  ignorancia  de  sus 
características  doctrinas? 

Ud.  puede  también  proponer  proveer  un 
buque  para  el  servicio  sacándole  de  su  com¬ 
pás,  su  carta  de  navegación  y  rompiendo  su 
timón. 

Entre  el  conocimiento  y  el  derecho  hay  un 
profundo  golfo.  Entre  lo  que  profundiza  la 
felicidad  de  muchos,  un  hombre  puede  desli¬ 
zarse  y  se  pierde. 

No  hay  paz  y  verdadera  felicidad  para  la 
vida  humana  mientras  el  golfo  esté  encerra¬ 
do,  y  el  continente  de  creencia,  orilla  a  ori¬ 
lla,  labio  a  labio,  firmemente  unidos  para 
siempre. 

Hay  dos  clases  de  aguerrida  fiebre.  Uno 
es  el  que  dispone  la  dósis  de  quina  a  las  per¬ 
sonas  enfermas  para  quitar  la  fiebre.  Otro 
es  el  que  desagua  los  pantanos,  purifica  el 
agua,  limpia  las  casas  y  aleja  la  fiebre.  Prue¬ 
be  una  opresiva  y  negativa  religión  y  Ud. 
vivirá,  pero  será  un  inválido.  Pruebe  una 
positiva  y  vital  religión  y  Ud.  estará  bien. 

-  Enrique  Van  Dyke. 

ZZDZZ 

Cómo  Encontrar  la  Paz. 

Estás  en  el  mundo  de  Dios;  eres  el  hijo 
de  Dios.  Estas  cosas  no  puedes  cambiarlas; 
la  única  paz,  descanso  y  felicidad  para  tí 
está  en  aceí)tar  estos  hechos  y  regocijarte 
en  ellos.  Cuando  Dios  te  habla,  no  debes 
creer  que  es  el  viento  (jue  sopla,  o  el  torren¬ 
te  (]ue  se  despeña  ])or  el  barranco.  Debes 
saber  (jue  es  Dios.  Debes  aprovechar  todo 
el  poder  de  tu  encuentro  con  Él.  Debes 
agradecerle  que  la  vida  es  grande  y  no 
pe(jueña.  Debes  escucharle  como  si  en  es¬ 
cuchar  estuviera  tu  vida,  y  entonces  sola¬ 
mente  encontrarás  la  paz. 

I  *h  illi  ¡)s  li rooks . 
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El  Cristianismo  Aplicado. 

Por  N.  H.  Huffman. 

Ddx: 

<Para  una  Ocasión  como  Esta.* 

La  reina  Ester  vacilaba.  Se  le  pedía  el  cuiu- 
pliiniento  de  mi  deber  que  podía  costarle  la  vida. 
I'Lto  no  fue  lo  que  ella  esperaba  al  ser  escogida 
entre  mil  jaira  «)m()art  ir  con  el  rey  la  gloria  del 
trono.  Esf)eraV)a  sí  un  palacio,  ricas  vestiduras, 
banquetes  suntuosos  y  la  asistencia  de  damas 
distinguidas.  Pero  no  había  caído  en  cuenta  de 
que  una  jiosición  elevada  traía  consigo  resjton- 
sabilidades  coriesjiondientes.  Maidoqueo  la 
animaba  fiara  que  reconociera  su  resjionsabili- 
dad  y  se  aprovechara  de  la  oportunidad  de  fores¬ 
tar  un  insigne  servicio  a  su  joueblo  y  a  Dios. 
^.Quién  sabe,  le  dijo,  si  no  fue  para  una  ocasión 
como  ésta  qué  tú  has  llegado  al  reinoV  En 
efecto  fue  una  notable  coincidencia  de  una  nece¬ 
sidad  afiremiante  y  una  persona  prejoarada  para 
suplirla. 

Cual  Ester,  tú,  cristiano,  has  llegado  al  reiro, 
no  al  reino  de  los  joersas  y  medos,  sino  al  del 
Hijo  de  Dios.  Por  un  acto  de  su  soberana  gra¬ 
cia,  Dios  te  ha  otorgado  lameixíed  de  ser  «liber¬ 
tado  de  la  jiotestad  de  las  tinieblas . y  trasla¬ 

dado  al  reino  del  Hijo  de  su  amor.»  ¿Qué  es  lo 
que  esperas  en  este  reino?  ¿Acaso  una  no  inte¬ 
rrumpida  bonanza?  ¿Una  vida  libre  de  prue¬ 
bas?  Si  te  llenas  de  semejantes  ilusiones, 
^cuántos  desengaños  vas  a  experimentar!  Ten¬ 
dremos  que  atravesar  muchas  situaciones  difí¬ 
ciles  y  seremos  azotados  por  la  furia  de  las 
temf)estades.  Pero  no  hay  que  pensar  en  su¬ 
cumbir,  En  un  momento  de  gran  peligro,  César 
le  dijo  a  su  f)iloto:  «No  temas,  llevas  a  César  y 
su  fortuna.»  C’on  más  razón  puede  el  cristiano 
animarse  con  el  pensamiento  de  que  es  invenci¬ 
ble,  con  tal  que  permanezca  fiel  a  Cristo. 

Cuando  viene  la  prueba  y  el  tiempo  de  la 
tentación,  uno  debe  decir:  Para  una  ocasión 
como  ésta  soy  cristiano. 

A  un  joven  le  invitan  a  ir  a  jugar  btise  Ixdl  a 
la  hora  de  la  Escuela  Bíblica.  Este  juego  le 
gusta.  Su  inclinación  natural  le  induce  a  acep¬ 
tar  la  invitación.  Emjjero  se  acuerda  de  que  es 
cristiano  y  como  tal  no  debe  faltar  a  tan  im- 
jjortante  servicio  como  lo  es  la  escuela  bíblica. 
No  debe  descuidar  el  estudio  de  la  Palabra 
de  Dios,  ni  dejar  de  dar  a  sus  compañe¬ 
ros  un  ejem})lo  de  fidelidad  a  sus  principios 
morales.  ¿Quién  sabe  sino  fué  para  una  oca¬ 
sión  como  ésta  que  hiciste  profesión  de  fe  y 
fuistes  admitido  como  miembro  en  la  iglesia? 

A  otro  le  sucede  una  serie  de  tentaciones 


nunca  exjjerimentadas.  Se  desencadenan  sobie 
él  cual  furiosa  tem|)estad.  Se  introducen  en  su 
j)ensamiento  con  la  persistencia  de  la  manía  de 
un  loco.  El  jjremio  de  la  virtud  le  j)arece  mui 
remoto  e  incierto,  el  darles  gusto  a  los  apetitos, 
ju'oducente  de  |)lucereij  inmediatos  y  agradal)les. 
La  imjjresión  que  en  él  hacen  las  tetitaciones  le 
induce  a  ci'eei'  que  la  virtud  no  es  |»ara  él,  sino 
f>ara  seres  más  |)redilectos  y  menos  sucejuibles 
que  él  a  las  sugestiones  carnales.  l'hn})ero  fué 
j)ara  una  ocasión  como  ésta  que  te  alistas  en  el 
ejército  de  Cristo.  El  guerrero  forzudo  no  ad¬ 
quirió  sus  grandes  fuerzas  en  los  apacibles 
tiemi)os  de  |)az.  sino  en  los  choques  y  luchas  de 
los  combates.  Es  en  ocasiones  como  éstas  que 
uno  sucumbe  en  la  confusión  y  la  vergüenza 
de  la  derrota  o  sale  victorioso  y  aprobado  como 
soldado  valiente  de  Cristo. 

Surge  disgusto  serio  en  un  matrimonio.  Una 
falta  real  o  imaginaria  da  la  ocasión,  una  j)ala- 
bra  irritante  enciende  el  fuego,  una  respuesta 
provocativa  lo  sof»la  y  en  un  momento  se  les 
sube  la  sangre  a  la  cabeza  y  está  hecho  el 
hogar  una  república.  Nuestra  religión  debiera 
haber  imi)edido  que  las  cosas  llegaran  a  este 
extremo.  Pero  no  vamos  a  echar  la  culjm  so¬ 
bre  la  religión.  Ella  no  la  tiene:  la  tenemos 
nosotros  que  tan  imf)erfectamente  la  hemos 
sabido  llevar.  Pero  si  no  tuvimos  bastante  re¬ 
ligión  para  evitar  el  disgusto,  quizás  tendremos 
suficiente  j^ara  arreglarlo.  En  lugar  de  tomar 
una  actitud  de  implacable  hostilidad,  que  inde¬ 
fectiblemente  habría  de  resultar  en  el  divorcio, 
se  debe  buscar  la  manera  de  arreglar  la  cosa 
cristianamente.  ;Qué  cosa  fea  es  el  divorcio! 
;Qué  triste  es  contení f)lar  la  ruina  de  un  hogar! 
¿Quién  sabe  si  no  fué  para  una  ocasión  como 
ésta  que  tú  has  llegado  al  reino,  para  demostrar 
el  jxxler  de  la  religión  de  Cristo  para  efectuar¬ 
la  solución  de  cuestiones  de  esta  índole?  ¿Quién 
sabe  si  no  fuistes  llamado  pai’a  resguardar  jjor  tu 
ejemplo  la  sagi-ada  institución  del  matrimonio? 

Está  un  poco  decaído  el  estado  esjiiritual  en 
la  iglesia  a  que  tú  perteneces.  Viene  la  tenta¬ 
ción  de  abandonar  el  barco  que  se  zozobra.  Pa¬ 
rece  que  ha  llegado  el  momento  de  decir:  «Sál¬ 
vese  quien  jiueda.»  El  pastor  no  se  ocupa. 
Los  miembros  no  cumplen.  Empezó  ya  la  des¬ 
bandada.  ¿Pero  quién  sabe  si  no  fué  para  una 
ocasión  como  ésta  que  llegastes  al  reino?  ¿No 
sabes  que  un  solo  intercesor  puede  mover  el 
poderoso  brazo  del  Señor?  ¿No  comprendes 
que  un  solo  miembro  puede  animar  al  ftastor  a 
recobrar  nueva  esperanza  y  fuerza?  ¿No  sabes 
que  el  entusiasmo  es  contagioso?  Después  de 
una  derrota  momentánea,  un  soldado  de  la  fila 
puede  ser  el  primero  en  levantar  el  grito  a 
volver  a  renovar  el  combate  v  así  convertir  la 
derrota  en  triunfo.  Si  alguno  tiene  que  ser  el 
primero  en  cobrar  nuevo  ánimo  en  la  obra, 
¿por  que  no  puedes  ser  tú?  ¿Quién  sabe  sino 
fue  para  una  ocasión  como  ésta  que  has  lleo-ado 
al  reino?  ° 
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De  Actualidad. 

De  México.  El  día  tres  de  los  corrientes  tuvo 
lugar  una  batalla  cerca  de  la  ciudad  de  Chihua¬ 
hua,  en  la  cual  el  General  Huerta  derrotó  al  Ge¬ 
neral  Orozco,  de  las  fuerzas  revohacionarias. 
Estas  se  dieron  a  la  fuga,  quemando  puentes, 
colocando  minas  en  las  vías  de  los  ferrocarriles, 
y  de  otros  modos  tratando  de  obstaculizar  la 
marcha  de  las  tropas  federales.  El  día  20  un 
tren  de  pasajeros  fué  volado  con  dinamita  por 
los  rebeldes,  resultando  esto  en  sesenta  muertos 
y  muchos  heridos. —  El  ex-provisional  presidente 
de  la  república,  Gómez,  ha  sido  detenido  en  el 
estado  de  Texas  por  las  autoridades  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  acusado  de  haber  violado  las  leyes 
de  neutralidad,  fomentando  una  revolución  contra 
un  país  amigo. 

El  Canal  de  Panamá.  Los  encargados  de  la 
construcción  de  este  Canal  informan  que  todo 
estará  listo  para  que  pase  el  primer  vapor  a  tra¬ 
vés  del  Canal  el  día  cuatro  de  Julio  de  1913.  Con 
este  motivo  se  están  haciendo  grandes  prepara¬ 
tivos  para  celebrar  tan  notable  suceso. —Actual¬ 
mente  se  está  discutiendo  si  el  tratado  Hay- 
Pauncefoute,  hecho  por  Inglaterra  y  los  Estados 
Unidos,  concede  el  libre  paso  a  los  vapores  de 
esta  última  nación  sin  pagar  pontazgo.  Inglate¬ 
rra  y  Japón  opinan  que  no,  y  el  senador  Root  ha 
manifestado  en  el  Senado  que  si  se  adoptare  tal 
medida  sin  el  consentimiento  de  las  demás  nacio¬ 
nes  el  gobierno  americano  se  verá  obligado  a 
reembolsar  los  derechos  que  se  cobraran  a  los 
vafwres  extranjeros. 

Tioosevell  y  .iu  Partido.  El  día  5  del  mes  entran¬ 
te  ha  sido  señalado  {wr  el  ex-presidente  Roose- 
velt  como  fecha  para  la  reunión  del  {)artido  «pro¬ 
gresista»  que  Roosevelt  procura  organizar.  Se 
ha  predicho  el  fracaso  de  este  movimiento,  y 
muchos  de  aquellos  que  apoyaron  a  Roosevelt  en 
la  convención  republicana,  rehusaron  salir  del 
partido  republicano  para  formar  otro  partido, 
alegando  (pie  las  reformas  nece.sarias  se  efec¬ 
tuarán  más  bien  adhiriéndose  al  partido.  Ade¬ 
más  créese  por  muchos  (jue  el  Sr.  Woodrow 
Wil.son,  el  candidato  del  partido  dernik-rata,  es 
suficiente  progresista  para  los  fiartidarios  de 
Roosevelt,  y  (pie  no  existe  la  necesidad  de  orga¬ 
nizar  un  nuevo  partido.  El  Sr.  Wil.son  ha  reci¬ 
bido  numerosas  cartas  de  republicanos,  (pie  in¬ 
dican  que  él  goza  de  muchas  simjiatías  entre 

ellos. 

Las  Epidemias  en  Puerto  Rico  yCuha.  liOS  últimos 
informes  oficiales  respecto  a  la  peste  bulx'mica 


en  esta  Isla  indican  que  las  autoridades  sanita¬ 
rias  con  la  cooperación  del  público,  han  podido 
dominara  esta  enfermedad  tan  terrible,  evitando 
así  su  propagación.  Las  condiciones  anormales 
que  existían  por  algún  tiempo  en  San  Juan  y  los 
pueblos  limítrofes,  ya  están  desapareciendo. 
Sin  embargo  el  trabajo  por  poner  en  condiciones 
más  higiénicas  toda  la  Isla,  sigue.  Todos  los 
pueblos  trabajan  activamente  por  reducir  al  mí¬ 
nimo  las  probabilidades  de  una  visitación  de  la 
plaga.— La  fiebre  tífica  se  ha  desarrollado  de 
una  manera  alarmante  en  el  pueblo  de  Peñuelas. 
Hasta  el  día  20  de  este  mes  se  habían  registrado 
unos  sesenta  y  cinco  casos  y  varias  muertes. 
Falleció  el  día  20  el  Sr.  Cruz  Torres,  juez  de  paz, 
uno  de  los  principales  miembros  de  la  iglesia 
evangélica  de  ese  pueblo.  Las  autoridades  han 
pedido  auxilio  al  gobierno  insular,  el  cual  segu¬ 
ramente  será  prestado  al  infortunado  pueblo. 

—  En  Cuba  se  han  registrado  algunos  casos  de  la 
peste  bubónica,  pero  los  informes  cablegráficos 
dan  a  entender  que  se  ha  presentado  en  una 
forma  benigna. 

La  Guerra  Turco-Italiana.  Los  esfuerzos  hechos 
por  los  poderes  europeos  por  establecer  la  paz 
entre  Turquía  e  Italia  han  sido  en  vano.  El  día 
19  los  fuertes  turcos  destruyeron  dos  torpederos 
italianos  en  la  entrada  de  los  Dardaneles,  y  seis 
más  sufrieron  averías.  En  un  encuentro  con  los 
italianos  el  día  21  en  Trípoli,  los  turcos  tuvieron 
pérdidas  considerables.  Los  italianos  no  salieron 
ilesos,  pues  tuvieron  19  muertos  y  87  heridos. 

—  Recientemente  tuvo  lugar  una  conferencia  en¬ 
tre  los  emperadores  de  Alemania  y  Rusia;  y  se 
ha  afirmado  (^ue  además  de  ser  su  objeto  el  rela¬ 
cionar  más  íntimamente  estas  dos  naciones,  llev() 
el  fin  de  considerar  cómo  se  podrá  poner  fin  a  la 
guerra  turco-italiana. 

El  Partido  Católico  y  las  Elecciones  en  México.  Refi¬ 
riéndose  a  las  últimas  elecciones  verificadas  en 
México,  El  Faro  dice  lo  siguiente:  «El  partido 
católico  hizo  su  propaganda  en  el  confesionario, 
aconsejando  a  las  hijas,  esposas  y  madres  influ¬ 
yeran  en  sus  maridos  o  j)arientes  |)ara  que  vota¬ 
ran  en  favor  de  los  candidatos  católicos.  Tam¬ 
bién  repartían  hojas  sueltas  a  la  salida  de  la 
misa,  y  n^comendaban  lo  mismo  desde  los  jmlpi- 
tos,  no  faltando  las  pastorales  resjx'ctivas  de  los 
altos  funcionarios.  También,  como  ]>artido  (pu* 
obedece  sin  protestar,  march()  muy  unido.»  Lo 
(le  siempre.  Roma  no  se  confoiTna  con  esclavi¬ 
zar  las  conciencias  de  sus  súbditos,  sino  procura 
dominar  a  loa  gobiernos.  Para  conseguir  este 
fin  se  val(’  de  la  influencia  de  las  mujert's  en  los 
hombn's,  ponpie  en  éstos  no  tiene  infiuííncia 
alguna. 
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El  Mundo  Religioso. 

Dcx: 

Hermoso  Donativo.  L:i  Juntti  (le  Anixllio  Minis- 
tei-ial  de  l:i  Ij^lesia  ( 'oiiyi-etíaeional  reeihió  ce- 
cienteniente  el  hermoso  donativo  de  $1.(11)0,000, 
siendo  éste  el  mayor  que  se  haya  entre^’ado  a 
dicha  junta.  K1  donador  tuvo  a  bien  no  hacer 
t)úl)lico  su  nombre. 

De  Oriente,  Cuba.  Fn  hei’inano  de  San  TjUÍs. 
de  la  provincia  de  Oriente,  informa  que  los  i-e- 
voltosos  nejfros  de  esa  })i‘ovincia  han  cometido 
toda  clase  de  maldades  contra  los  blancos  inde- 
fen.sos,  entregándose  a  la  destrucción  de  pueblos 
y  aldeas.  Dos  capillas  bautistas  fueron  quema¬ 
das,  y  muchas  otras  estaban  en  peligro. 

El  Valor  de  la  Religión.  Ante  una  concurrencia 
de  diez  mil  personas  el  estadista  americano 
William  J.  Bryan,  dio  expresión  a  las  siguientes 
palabras:  «K1  yobierno  es  bueno,  ))ero  la  influ¬ 
encia  de  la  religión  es  mejor.  Dmpezad  vuestra 
vida  con  Dios.  Si  no  lo  hacéis  así,  vuestra  vida 
sérá  un  eniu’ma  sin  solución.  Si  aljamio  de  vo¬ 
sotros  ha  sido  enseñado  a  mii*ar  la  Biblia  como 
un  libro  hecho  i)or  los  hombres,  deseo  aconse¬ 
jarle  que  adoiñe  la  teoría  contraria.  Si  sola¬ 
mente  viviéramos  por  las  cosas  que  entendemos, 
estaríamos  tan  ocupados  haciendo  el  bien,  que 
no  tendiúamos  tiempo  para  inquietarnos  acei'ca 
de  las  cosas  de  la  Palabra  de  Dios  que  no  enten¬ 
demos.  Si  yo  hubiera  estado  en  el  «Titanic.» 
en  frente  de  la  muerte,  ¿creeis  que  me  había 
yustado  que  alyuno  me  leyera  entonces  un  ca¬ 
pítulo  del  «('iiáyen  de  las  Especies.»  por  Darwin, 
referente  a  nuestros  antecesores,  o  cualquier 
volumen  que  me  trajera  duda?  No:  yo  habría 
buscado  en  mi  Biblia  fuerza  y  fe,  y  en  (’risto, 
el  refuyio  del  alma.» 

Hombres  de  Convicciones.  El  aviador  Wilbur 
Wriyht,  que  a  la  vez  era  uno  de  los  primeros 
para  hacer  estudios  sobre  la  aviación,  murió  en 
Dayton,  Ohio,  el  día  30de  Mayo.  No  solamente 
se  distinguió  este  señor  j)or  sus  contribuciones  a  la 
ciencia  sino  también  por  su  lealtada  sus  conviccio¬ 
nes  religiosas.  El  Sr.  Wright  era  un  evangélico 
ferviente,  siendo  hijo  de  un  obispo  de  la  Iglesia  de 
los  Hermanos  Unidos  en  Cristo.  No  sólo  se  ne¬ 
gó  a  dar  exhibiciones  los  domingos  en  Francia 
y  los  Estados  Unidos,  sino  también  prohibió  ex¬ 
hibiciones  por  aquellos  que  trabajaban  con  las 
máquinas  de  las  cuales  él  era  inventor  y  fabri¬ 
cante.  Su  hermano  Orville,  que  era  su  compa¬ 
ñero  en  sus  estudios  y  trabajos,  ])articipa  de  las 
mismas  creencias,  y  será  tan  flel  a  sus  con¬ 
vicciones. 


En  el  Sur  de  jdfrica.  Ea  Iglesia  Holandesa  He- 
formada  dcl  sur  de  Africa  cuenta  actualmente 
con  .■{()(). 000  miembros,  y  goza  de  un  aumento 
anual  de  como  ó.OlK).  Nuevas  congregaciones  se 
están  estableciendo  constantemente.  I’ln  sus 
colegios  hay  cerca  de  200  «voluntarios»  que  se 
consagran  a  la  obra  misionera.  Notable  e^  el 
progreso  del  reino  de  Cristo  en  el  Africa. 

Iglesia  Evangélica  Mexicana.  El  Sr.  A.  B.  ( ’a- 
rrero,  fundador  y  defensor  de  la  Iglesia  Evan¬ 
gélica  Mexicana  (independiente  y  nacional), 
ha  remitido  al  redactor  de  EL  E'aro,  de  México, 
una  carta  en  que  maniflesta  que  se  ha  retirado 
de  dicha  iglesia  y  se  ha  unido  a  la  iglesia  pres¬ 
biteriana.  A  continuación  reproducimos  unos 
|)árrafos  de  dicha  carta: 

«Aunque  fui  enemigo  de  las  denominaciones,  y 
«perseguidor  de  las  iglesias,»  he  tenido  que 
moditicar  radicalmente  mis  opiniones,  y  declaro 
solemnemente  que  fué  Dios  el  que  venciíV. 

«Sin  tener  ahora  discusiones  con  nadie,  y  sin 
halhirme  aguijoneado  ])or  el  calor  de  la  lucha, 
ni  herido  ]ior  la  0))osición  tenaz  que  antes  sufri¬ 
mos.  me  puse  a  estudiar  con  serenidad  las  cosas 
y  no  me  cosU)  trabajo  descul)rir  lo  necio  e  in¬ 
justo  de  nuestras  apreciaciones. 

«Dios  me  ha  puesto  en  contacto  con  muchos 
cristianos  de  los  Estados  Unidos,  y  me  he  podido 
convencer  de  la  sinceridad  y  el  desinterés  con 
que  se  efuerzan  por  el  bien  de  México  y  de  los 
mexicanos. 

«Mal  su))onen  algunos  que  yo  he  luchado  mucho 
conmigo  mismo  antes  de  resolverme  a  dar  este 
))aso,  pei’o  también  a  mí  como  a  Pablo,  me  co¬ 
rresponde  decir  que  «no  fui  rebelde  a  la  visión 
celestial,»  antes  creo  que  nada  me  ha  j)arecido 
tan  fácil,  ni  me  ha  sido  tan  grato,  como  dejar 
mis  pi'opios  caminos  y  tornar  mis  pies  en  los  ca¬ 
minos  de  Dios.  (Sal.  119:59.) 

«Uonfieso  también,  aunque  muy  a  mi  pesar,  que 
como  inde])endientes,  hacemos  muy  a  menudo 
más  mal  que  bien  a  las  personas  que  sacamos 
de  otras  congregaciones  ])ara  traerlas  a  nuestra 
comunión:  ])ues  debido  a  la  ignorancia  y  a  la  in¬ 
constancia  de  los  miembros,  abundan  entre  és¬ 
tos  los  que  creen  que  por  ser  independientes 
])ueden  hacer  lo  malo,  hablar  sin  detenerse,  mur¬ 
murar  de  todos,  ofender  a  todos  y  pecar  con 
libertad.  Muchas  veces  se  ha  extremecido  mi 
corazón  de  dolor,  lo  digo  delante  del  Señor,  no 
miento  cuando  veo  entre  nosotros  hombres  que 
no  saben  cesar  de  pecar,  que  dicen  mal  de  las 
cosas  que  no  entienden,  y  que  van  a  destruir  la 
quietud  de  un  creyente,  de  una  familia  o  de  una 
iglesia,  «p'rometiéndoles  libertad,  siendo  ellos 
mismos  siervos  de  corrupción.»  (2ti  Ped.  2:9-19. )» 
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T  emperancia. 

Por  José  Santana. 

DCZPC 

El  alcohol  y  la  peste  bubónica.  Creen  aljíu- 
nos  que  el  alcohol  es  un  preventivo  de  la  peste 
usándolo  con  ^fuaco,  ron  con  «^uaco,  pero  el 
informe  de  los  médicos  sanitarios  recomienda  la 
abstinencia  total  de  toda  clase  de  bebidas  alco¬ 
hólicas. 

El  alcohol  y  una  vida  lurya.  Una  vida  lar^a 
y  de  éxito  no  será  para  los  Ixjrrachos  ni  para 
los  que  malgastan  sus  eneru-ías.  Dice  Chauncey 
M.  Depew,  que  hace  veinticinco  años  que  cono¬ 
cía  a  cada  cual  de  los  hombi-es,  mujeres  y  niños 
en  Deekskill,  y  que  se  ha  ocui)ado  en  señalar 
los  jóvenes  que  empezai’on  en  varias  escalas  de 
la  vida  con  él,  y)ara  ver  lo  que  ha  sido  de  ellos. 
Todos  aquellos  que  fueron  tomadores  de  licor 
murieron  y  no  quedaba  un»)  solo  de  ellos. 

lie.sisíieudo  a  la  tentación.  (Juando  Ud.  va  en 
una  V)icicleta  no  siente  el  viento  si  va  a  su  favor, 
pe?-o  vuélvase  y  con  el  viento  en  contra  hallará 
Ud.  lo  fuei'te  que  sopla.  Y  al  hombre  por  quien 
hay  que  temer  no  es  al  que  va  luchando  en  con¬ 
tra  de  la  bebida,  del  juejjo,  de  la  sensualidad  o 
del  mal  yenio.  y  que  siente  el  viento,  sino  del 
hombre  que  realmente  va  cei-ro  abajo  por  la 
pendiente  empuja<lo  del  viento,  y  que  está  bas¬ 
tante  contento  de  sí  Jiiismo — El  (}bis))0  de  Lon¬ 
dres. 

¿.Es  la  cerveza  un  refrescoí  Varias  jóvenes 
acompañadas  de  un  joven  fueron  a  tomar  aljfún 
refresco  invitadas  por  el  último  y  sentadas  ya. 
éste  les  pre>funtó  que  deseaban  tomar.  Unas 
pidieron  helado,  otras  chocolate,  otras  cebada,  y 
la  última  dijo  «yo  «yuiero  cerveza.»  K1  joven 
t)ue  es  miembro  de  la  i^'lesia  evanifélica  se 
neifó  a  complacer  a  la  citada  señorita  y  me  dijo 
que  ní>  volvería  a  invitarla.  F.s  verdad  (pie  ¡a 
citada  joven  estaba  eíjuivocada  y  creemos  (píelo 
(pie  este  joven  debe  hacer  es  decirle  la  raz()n 
que  hay  para  no  tomar  Cf'rveza. 

¿(^uii'n  hace  el  neyoriaj  Fn  la  tienda  (pie  com¬ 
pra  una  botella  de  ron  sin  [ireparar  mi  2(1  centa¬ 
vos  |)uede  jfanar  ochenta  centavos  con  ese  ron 
después  de  preparado.  F1  almacmiista  (pie  eom- 
prji  ese  mismo  ron  sin  prepararlo  pnedi*  jfanar 
el  ciento  por  ciento  en  cada  euartm'ola.  V  el 
(pie  lo  fabrica  se  lo  yíatia  fo(lo,  Kstos  tres  son 
los  peoi’es  (‘iiemi^tos  de  la  temperancia.  Kilos 
son  los  (pie  hacen  el  nejfoeio.  réihiién  sufre  los 
;rastosV  K1  pobri*  jornalero,  (d  (pie  t  raba  ja,  el 
padre  de  familia,  (pie  el  día  de  coltrar  en  vez  de 


llevar  este  dinero  yiara  .sostener  y  hacer  feliz  a 
su  familia  lo  lleva  al  cafetín.  Este  sufre  lo.s 
g'astos. 

Como  se  curó  bebedor.  Tenía  la  nariz  muy 
colorada  cuando  lo  vi  jior  vez  primera:  era  un 
bebedor  inveterado.  Había  botado  su  fortuna  y 
su  carácter,  su  mujer  y  sus  hijos  lo  habían  aban¬ 
donado.  La  razón  del  cambio  y  su  cura  me  fue 
contestado  ])or  él  mismo.  «Hubo  un  momento 
que  pensé  en  el  suicidio.  Solo  en  el  mundo  y 
con  hambre  y  sin  dinero,  y  los  amibos  que  me 
habían  abandonado.  Nadie  me  creía  lo  que  de¬ 
cía  y  no  querían  darme  trabajo.  Entonces  oí  de 
Jesús  el  bendito  Salvador  y  de  la  misricordia  de 
Dios,  aquello  me  cambió  el  corazón.  Hoy  soy 
miembro  de  una  ig-lesia  evan^jélica  y  por  la 
gracia  de  Dios  estoy  curado  del  ai)etito  del  licor.» 

El  cajñtán  del  team.  Venía  una  partida  de 
jugadores  de  pelota  y  otros  ejercicios  atléticos 
en  el  tren,  y  el  capitán  del  team  me  dijo  que  no 
se  ])ermitía  a  ninguno  de  los  jugadores  salir  a 
tomar  licor  ni  tami)oco  ausentarse  del  cuarto  sin 
la  presencia  del  capitán.  Me  contó  que  perdie¬ 
ron  una  vez  unos  juegos  atléticos  i)or  haber  sido 
invitados  por  uno  de  los  amigos  del  team  contra¬ 
rio  que  los  llevó  a  un  café  donde  todos  los  juga¬ 
dores  bebieron  mucho  brandy,  creyendo  ellos  que 
eso  les  daría  más  fuerza.  El  resultado  fué  que 
al  otro  día  ninguno  de  ellos  servía  jiara  nada,  y 
(pie  hicieron  mucho  menos  de  lo  que  hubieran 
hecho  sin  tener  la  prá(;tica.  «.Ahora,»  dijo  él. 
«ninguno  puede  hacerlo  y  aquel  (pie  lo  haga  es 
echado  del  team.» 


»Sí/  ciyarrillo  primero.  Tomás  es  un  niño  de 
doce  años:  ha  visto  a  su  padre  fumar  y  también 
a  otros,  y  él  quiso  también  hacerlo.  Fué  a  la 
tienda  del  jmeo  escrupuloso  dueño  del  cafetín  y 
compró  un  centavo  de  cigarrillos.  Como  si  hu¬ 
biera  cometido  un  delito  ech(>  a  correr,  se  fué 
a  un  sitio  ajiartado,  y  allí  escondido  encendié)  su 
piMuier  cigarrillo.  Al  subir  el  humo  y  absor¬ 
berlo  (pied(>  sofocado,  empez(')  a  toser,  los  ojos  a 
llorar,  no  jiodía  resjiirar  y  le  daba  mucha  sed. 

I  omás  s('  dijo,  he  notado  (pie  mi  padre  no  sufre 
de  estas  cosas  cuando  está  fumando:  (juiziís  será 
liorque  él  se  traga  el  humo,  y  trató  de  hacerlo 
al  mismo  tiempo  (pu^  lo  pmisaba:  esto  (*aiis(’)  i^ii 
el  pobri*  muchacho  un  acc(*so  di»  tos  miK'ho  más 
fiu'i’te,  lu(‘g()  un  sudor  frío  invadii*  todo  su  cuer¬ 
po  y  empezó  a  languidecm’.  En  este  estado  lo 
encontró  su  madia*,  la  (pie  erm’a  (pie  era  un  caso 
(b*  en\ (Mimiamimito.  .\sí  pasaron  muchas  horas 
y  varios  días,  cuando  aun  le  duraba  el  mareo  a 
Tomás  de  su  lirinier  cigarrillo  (pie  decía  él  sería 
el  último.  T.a  nicotina  es  un  veneno.  El  ciga¬ 
rrillo  es  un  veneno. 
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El  Hogar  y  la  Niñez. 

Dczx: 

Sabio  Uso  del  Tiempo. 

¡Cómo  se  va  el  tieinjK)!  decía  una  buena  y  ac¬ 
tiva  señora  afanada  en  su  tarea  doméstica,  mo¬ 
viendo  y  removiendo  toda  la  casa  y  no  pairando 
un  solo  minuto  hasta  {>oner  en  orden  las  cosas; 
y  qué  bien  se  las  arrej^'laba  para  no  dejarse  sor¬ 
prender  desj)revenida  en  alj^uno  de  sus  deberes; 

Ya  os  podéis  imay^inar  un  hogar  en  que  reina 
el  com|»leto  orden  en  todo  con  una  sabia  distri¬ 
bución  de  tiemt)o,  todo  por  juirtes,  todo  en  orden 
para  lo  que  es  necesario;  sin  este  requisito,  todo 
sufre  trastorno  y  equivocación. 

Un  colegial  debe  tener  en  la  memoria  la  dis¬ 
tribución  de  sus  clases;  de  lo  contrario  sufrirá 
pérdida  de  tiem[>o  y,  como  resultado  de  esto,  el 
castigo  consiguiente.  Hay  que  buscar  la  sabi¬ 
duría  en  todo,  aun  en  las  cosas  que  nos  parecen 
insignificantes;  de  lo  contrario  sufriremos  los 
resultados. 

El  tiempo  vuela,  como  dijera  alguno,  y  mu¬ 
chos  de  nosotros  no  sabemos  aprovecharlo:  lo 
pasamos  neciamente  sin  percibirlo,  sin  tener  en 
cuenta  el  verdadero  uso  de  él  (dijéramos  mejor, 
su  verdadero  valor);  no  sabemos  estimarlo.  ¡Qué 
olvidados  vivimos  y  qué  poco  apercibidosi 

«Mirad,  pues,  cómo  andéis  avisadamente;  no 
como  necios,  mas  como  sabios.  Redimiendo 
el  tiempo  porque  los  días  son  malos.  Por  tanto, 
no  seáis  imprudentes,  sino  entendidos  de  cual 
sea  la  voluntad  del  Señor. >  (Efe.  5:15-17.)  Y 
¿quién  tiene  presente  esto?  Hay  que  verlo,  hay 
que  recordarlo  constantemente  que  el  tiempo 
nos  sorprende  con  rapidez  y  debernos  estar  pre¬ 
venidos;  ciertamente,  hay  mucho  que  hacer,  y 
aquí  de  la  sabiduría  y  aquí  de  su  buen  empleo; 
mas  muchos  viven  en  un  continuo  engaño,  o 
pensando  neciamente,  no  dan  un  plan  definido  a 
su  tiempo;  muchos  son  los  casos  en  que  podemos 
observar.  Algunos  dicen:  «El  tiempo  se  pasa  y 
hay  que  disfrutar  de  la  vida  con  sus  placeres  y 
vicios.»  Se  enti’an  en  la  taberna  y  gastan  horas 
y  días,  jrerdiendo  el  tiempo  miserablemente, 
destruyendo  sus  recui’sos,  su  cuerpo  y  su  alma,  y 
quedan  ariaiinados  material  y  espiritual  mente; 
y  así  como  este  vicio  hay  otros  muchos  en  que 
el  hombre  pasa  el  tiempo  neciamente.  Es  muy 
grande  la  equivocación  de  los  que  no  tienen  idea 
del  valor  del  tiempo  y  no  hacen  un  sabio  uso  de 
él. 

La  frivolidad,  pues,  es  el  elemento  de  los  ne¬ 
cios:  a  uno  de  éstos  no  le  habléis  de  cosas  nobles, 
de  cosas  santas;  no  le  digáis  nada  de  sabiduría 


porque  no  la  entiende,  sólo  está  dispuesto  a  se¬ 
guir  los  imi»ul.sos  de  sus  propias  |)asiünes. 

Algunos,  también,  pasan  horas  enteras  en  ocu¬ 
paciones  insulsas,  charlas  de  las  que  ningún  ptx»- 
vecho  puede  esperai’se:  como  vulgarmente  se 
dice,  «matan  el  tiempo,»  y  algunas  veces  dejan 
escapar  ociosas  palabras,  o  sencillamente  dejan 
de  hacer  lo  que  en  su  deber  está. 

Lamentable  es,  y  esto  aun  enti-e  el  pueblo 
cristiano,  el  mal  uso  del  tiernjx)  o  la  falta  de  .sa¬ 
biduría  en  su  distribución;  siempre  se  lamentan 
muchos. 

Repetidas  veces  oímos  decir  a  muchos  de  los 
creyente.s,  que  no  les  alcanza  el  tiemjx)  para 
asistir  a  los  servicios  i’eligiosos,  y  el  estribillo 
de  siem{)re:  «No  puedo  ir  al  culto,  o  a  la  es¬ 
cuela  dominical,  porque  no  me  ajusta  el  tiempo: 
las  ocupaciones,  los  niños,  el  trabajo  de  casa.» 
Ellos  no  saben  distribuir  el  tiempo,  hay  falta  de 
sabiduría  en  su  buen  uso;  para  todo  hay  tiempo, 
menos  para  dedicar  una  hora  siquiera  al  servi¬ 
cio  de  Dios. 

No  olvide  el  pueblo  cristiano,  que  tenemos 
que  pagar  una  deuda  al  Señor,  y  que  Él  quiere 
que  nos  manejemos  con  sabiduría,  haciendo  buen 
uso  del  tiempo;  que  en  medio  de  nuestras  ocu¬ 
paciones  esté  la  plegaria  a  Dios,  que  en  el  pro¬ 
grama  de  nuestra  vida  no  olvidemos  el  servicio 
que  se  le  debe  a  Dios  en  todo  tierajK).  «Hablan¬ 
do  entre  vosotros  con  salmos  v  con  himnos  v 

%■  « 

canciones  espirituales,  cantando  y  alabando  ai 
Señor  en  vuestros  corazones.  Dando  gracias 
siempre  de  todo  al  Dios  Padre  en  el  nombre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo.  Sujetados  los  unos  a 
los  otros  en  el  nombre  de  Dios.»  (Efe.  5:19-21.) 

— El  Bautista. 


El  Telescopio  y  la  Cocina  del  Vecino. 

El  tío  Silas  arregló  un  telescopio  en  los  altos 
de  su  casa,  y  cuando  su  prima  hermana  Ester 
vino  le  dió  el  privilegio  de  mirar  por  él, 

«Sí,»  dijo  ella,  «hace  que  todas  las  casas  pa¬ 
rezcan  tan  cercanas,  que  me  parecía  que  estalm 
al  mismo  lado  de  ellas,  y  descubrí  lo  que  están 
haciendo  en  la  cocina  del  vecino  don  Juan, 
He  tenido  la  curiosidad  de  saber  porqué  tenían 
luz  allí  noche  tras  noche,  y  dirigí  el  telescopio 
a  la  ventana  y  ahora  sé.  Están  pelando  duraz¬ 
nos  para  huesillos.  ¡Qué  gentel  ¡Con  tanta 
plata,  y  haciendo  huesillos! 

Ella  no  vió  nada  en  los  cielos;  solamente  la 
cocina  del  vecino.,  ¿Acaso  habrá  entre  nosotros 
quienes  dejan  de  ver  las  cosas  celestiales  y  la 
gracia  de  Dios,  por  ocuparse  en  mirar  y  repa¬ 
rar  al  prójimo?-- Copiado, 
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Labor  Evangélica  en  la  Isla. 

DOl 

Debido  ((  mientra  propósito  de  incluir  en  esta 
sección  noticias  de  toda  la  obra  evangélica  en  la 
Isla  como  también  al  poco  espacio  disponible  para 
este  fin,  nos  vemos  obligados  a  omitir  noticias  sólo 
de  interés  local.  Todas  las  noticias  remitidas  de¬ 
ben  ser  breves  y  relacionadas  con  el  movimiento 
evangélico _ N.  de  R. 

Guayanilla. 

La  conferencia  trimestral  se  celebró  el  día  12 
de  este  mes  presidida  |)or  el  hermano  N.  H. 
Huffman,  Los  informes  presentados  demostra¬ 
ron  que  la  obi-a  marcha  bien.  Esa  misma  noche 
se  celebró  la  Cena  del  Señor  y  se  efectuó  el 
bautismo  de  los  nuevos  miembros.  También 
hubo  dos  nuevas  profesiones  de  fe, 

Quayama. 

Desde  la  reunión  de  la  Conferencia  Anual  de 
la  íjílesia  Metodista,  que  tuvo  lu^ar  en  este 
pueblo  en  febrero,  se  viene  notando  un  esi)iritu 
de  avivamiento.  El  i'dtimo  dominíío  de  Junio 
se  reunieron  en  la  escuela  bíblica  189  personas. 
El  pastor,  Rev,  Paul  Pen/.otli,  está  en  los  Esta- 
dt>s  Unidos,  pero  el  pastor  ayudante,  Rev.  Cruz 
Vallé,  está  dirijfiendo  con  mucho  acierto  la  obra 
de  ese  distrito, 

Isabela. 

En  medio  de  í,'’ran  solemnidad  se  celebró  el 
sacramento  de  la  Cena  del  Señor  en  la  iylesia 
de  este  pueblo  el  día  14  del  presente  mes.  Siete 
jóvenes  se  recibieron  por  profesión  de  fe  como 
miembros  de  la  iglesia,  y  también  fueron  reci¬ 
bidos  como  hijos  del  pacto  dos  niños. 

Esta  tjflesia  ha  pasad»)  por  la  pena  de  perder 
por  muei’te  a  la  hermana,  Sra.  Adela  S.iuse, 
»jue  fué  una  fiel  sierva  del  Señor.  Dicha  her¬ 
mana  se  ücujm')  como  lectoni  bíblica  en  los  i)ue- 
l)l()s  de  Qiiebradillas  e  fsalnda,  en  el  año  1909. 
En  su  lalM)r  de  misionera  prestó  servicios  muy 
apreciólos  «pie  el  Señor  coronó  con  é.xito. 

San  Juan. 

El  trabajo  en  el  barrio  Ihierta  de  Tierra  ha 
sido  suspendido  por  las  circMinstancias  actuales, 
pues  a»|UÍ  es  donde  s»*  encontró  el  primer  caso 
dt*  la  peste  bubónica,  y  donde  tuvo  su  mayor  de¬ 
sarrollo  esa  euferm*-dad.  Dentro  de  breve  tiem- 
|H)  se  i-<*anudará  <‘l  ti  jibajo  »>van^éli»H). 

Dice  El  Defensor  ('risliano  lo  siguiente  ticerca 
del  Asilo  Robin.son:  cEl  Dr.  y  .Mrs.  .Miirray,  al 
frente  del  Asilo  de  Niñas  (h'o,  O.  Robin.son,  t ie- 
iieri  a(juella  institución  en  una  condi«>ióti  «•.\ee- 
lente:  las  niñiis  están  ^oinando  diai-iaimmt»*  «m 
educación  y  principios  de  r»*ctitud  y  obe»li»‘neia, 


que  encierra  un  carácter  v'ei'daderamente  cris¬ 
tiano.  Nunca  estuvo  este  Asilo  en  mejore.s 
condiciones  que  ahora.»  Las  instituciones  de 
esta  índole  están  preparando  a  los  niños  para 
vidas  útiles  y  dignas. 

Fajardo. 

El  pastor  de  Luquillo,  don  Manuel  París, 
después  de  una  grave  enfermedad,  se  encuentra 
mejor  y  está  al  frente  de  su  trabajo.  íls  proba¬ 
ble  que  este  hermano  dé  ))rincipio  a  la  predica¬ 
ción  del  Evangelio  en  un  nuevo  sitio. 

En  el  barrio  Las  Cabezas  se  ha  estado  pres¬ 
tando  atención  especial  a  la  obra.  Dtíspués  de 
muchas  visitas,  tanto  por  el  ))astor  como  por  los 
hermanos,  muchas  personas  han  prometido  com- 
l)rar  Biblias,  y  veintisiete  se  hicieron  suscrito- 
res  a  Puerto  Rico  Evangélico. 


Maricao. 

El  domingo,  30  de  Junio  y  en  el  servicio  ves¬ 
pertino,  los  hermanos  de  Maricao  celebraron  el 
sacramento  de  la  Santa  Cena.  Ei'a  objeto  de 
gran  satisfacción  notar  como  todos  los  miembros 
comulgantes  reffejaban  en  sus  rostros  el  regoci¬ 
jo  espiritual  que  experimentaban. 

Merece  especial  atención  el  hecho  de  que  la 
iglesia  de  Maricao  a  pesar  de  ser  pequeña  en 
número  y  en  edad,  es  la  que  está  haciendo  una 
obra  importante.  Una  mii'ada  que  diéi’amos  al 
Assembly  Ilerald  del  mes  de  Mayo,  y  en  el  in¬ 
forme  de  Miss  J.  Petrie,  secretaria  del  Dei)arta- 
mento  del  Board  de  Damas,  veríamos  como  en 
una  nota  altamente  salisfactoi’ia  en  la  que  hace 
referencia  a  esta  iglesia  dice:  «Pero  las  más 
grandes  pi-oporciones  no  han  sido  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos.  N»)tese  las  lecciones  que  podemos 
aprender  de  los  nativos.  Mr,  García  Dávila 
dice;  «( 'onsiderando  que  la  mitad  de  nuestros 
miembros  no  ganen  absolutamente  nada,  j)ues 
son  alumnos  de  escuelas,  las  colectas  son  buenas, 
|)ues  han  contribuido  al  sostén  juxípio  con  la 
cantidad  de  $70.00  este  año  y  i)ara  la  Asamblea 
General  han  dado  la  cuota  de  $3.  10  lo  cual  da  un 
promedio  de  $2.  32  i)or  miembro.»  En  su  infor¬ 
me  al  Departamento  de  Jilvenes  incluye  esta 
sent«*ncia:  «En  los  tres  años  de  organizad»)!! 
»iue  lleva  estii  peíjueña  iglesia  heñios  insciáto  40 
miembros  lo  cual  es  un  pr»)m»>dio  de  12i  porcada 
añ»),  y  »les<*»)ntan»lo  los  dimitidos,  las  ch'funci»)- 
nes  y  los  »pie  han  sid»)  »la»l»)s  »le  baja,  »iu»'»la  un 
ia‘st»)  »le  29  mit'inbi’os  »’on  los  cnal«>s  cont  inuamos 
trabajand»)  »*n  la  viña  »iel  Señ»)r.» 


La  Sociedad  de  Tratados. 


El  nuev»)  c»)lp»)i't»)i'  »le  »>sta  S»)ci»'da»l,  el 
no  .luán  Sán«‘hez,  vi»-ne  trabajan»lo  c»)n 
Mimbi-ado  »*elo  y  energía  »>n  esta  ciudad, 


hernia- 
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resiillado  ha  colocado  mucha  literatura  cristiana 
en  los  pocos  días  que  ha  dedicado  al  c<dpoi*to- 
rado.  101  referido  hermano  intenta  visitar 
pronto  los  puei)los  de  esta  comaira  en  los  inte¬ 
reses  de  la  Sociedad  que  represeutiu 

La  Sociedad  Bíblica, 

De  Ajiuadilla  nos  informan  que  los  jóvenes 
lOduardo  Gálvey-  y  Remigio  Pérez,  del  Seminario 
Rreshiteriano  de  Mayagüez,  han  ido  a  ese  pue¬ 
blo  con  el  fin  de  esimrcir  la  semilla  de  la  Pala¬ 
bra  de  Dios.  En  cinco  días  colocaron  58(i  ejem¬ 
plares  entre  Biblias,  Testamentos  y  poixúones. 

El  agente  general  imra  las  Antillas,  Rev.  W.  F, 
Jordán,  hace  buen  uso  del  automóvil  qvie  recien¬ 
temente  consiguió  ])ara  usar  en  la  obra  de  la 
Sociedad  en  esta  Isla.  El  referido  hermano  va 
a  los  pueblos  interiores  llevando  consigo  co1ik)1'- 
tores  y  libros,  y  está  haciendo  una  obra  que  an¬ 
tes  se  hacía  con  glandes  dificultades  y  gastos. 
La  dirección  de  la  obra  de  la  Sociedad  jior  el 
íiermano  Joidan  es  muy  acertada. 

Vega  jdlta. 

En  este  pueblo  donde  trabaja  la  Alianza  Cris¬ 
tiana,  se  efectuó  la  organización  de  la  iglesia 
evangélica  el  día  29  del  mes  pasado,  que  cuenta 
con  diez  miembros.  En  el  mismo  día  se  cele¬ 
braron  algunos  bautismos  y  la  Cena  del  Señor, 
reinando  el  mayor  entusiasmo  y  fervor  espiri¬ 
tual.  Asistieron  a  estos  actos  y  contribuyeron 
a  su  éxito  los  Revdos.  Angel  Villamil  Ortiz, 
José  Ortiz  León,  y  los  jiredicadores  José  Sastre 
y  Ramón  Martínez  Sandoval, 


Personales. 

El  Rev.  Manuel  Andújar  director  de  El  De¬ 
fensor  Cristiano,  ha  sido  nombrado  |X)r  el  Obisi)o 
Berry  para  actuar  como  superintendente  de 
la  Misión  Metodista  en  Puerto  Rico. 

La  Srta.  Leith  Rice,  después  de  prestar  sus 
servicios  en  la  Iglesia  Bautista  de  San  Juan,  se 
ha  visto  obligada  a  regresar  a  los  Estados  Uni¬ 
dos  por  causa  de  su  salud,  j^ero  espera  volver  a 
su  labor  en  el  mes  de  Septiembre. 

A  fines  del  mes  pasado  regresó  a  San  Juan  el 
Rev.  A.  Ostrom,  de  la  Misión  Luterana.  Acom¬ 
pañó  al  referido  hermano  el  Dr.  Juan  Teleen, 
uno  de  los  secretarios  misioneros  de  la  Iglesia 
Luterana,  que  ha  venido  a  inspeccionar  la  obra 
a  cargo  de  esa  iglesia. 

El  Dr.  B.  S.  Hay  wood,  de  cuya  renuncia  de  la 
su})erintendencia  de  la  Misión  Metodista  en  esta 
Isla,  dimos  cuenta  en  el  último  número,  ha  sido 
nombrado  secretario  general  del  Hospital  Si- 
bley  Memorial,  con  residencia  en  Washington. 


La  Junta  de  Síndicos  de  dicho  hospital  intenta 
edificar  un  gi'an  hospital  cristiano  jirobestante 
en  la  capital  de  la  nación. 


Obito. 

•El  hermano  Secundino  Rodríguez  de  Arecibo, 
obrero  de  la  Misión  Metodista,  nos  ha  remitido 
la  siguiente  noticia:  «Mi  padre  murió  el  domin¬ 
go,  7  de  ios  corrientes,  en  el  pueblo  de  Barros. 
Él  em  miembro  de  la  Iglesia  Bautista,  y  murió 
lleno  de  fe  en  el  Salvador.» 

También  el  hermano  Sergio  Benjamín,  de 
esta  ciudad,  de  la  Misión  Hermanos  Unidos  en 
Cristo,  ha  pasado  por  la  pena  de  jierder  por 
muerte  a  su  padre,  quien  falleció  en  Ponce  el 
día  ló  del  ]) resente  mes. 

Nos  asociamos  a  la  pena  que  se  ha  sentido  por 
estos  hermanos. 


Escuela  de  Enfermeras  del  Hospital  Presbite¬ 
riano,  Situado  en  Santurce. 

El  objeto  de  esta  escuela  es  dar  instrucción  a 
aquellas  jóvenes  que  deseen  aprender  el  arte 
de  cuidar  enfermos,  y  el  curso  abarca  un  i>erío- 
do  de  tres  años.  El  conocimiento  teórico  se  ob¬ 
tiene  por  medio  del  estudio  en  clases  y  por 
demostraciones,  mientras  que  el  práctico  se 
obtiene  en  los  salones  y  en  las  habitaciones 
particulares  del  Hospital.  El  curso  incluye  el 
conocimiento  de  la  asistencia  en  casos  de  ma¬ 
ternidad. 

Las  jóvenes  que  deseen  tomar  este  curso  de 
instrucción  deben  hacer  la  solicitud  ])ersonal- 
mente  o  por  escrito,  dirigiéndose  a  la  Superin¬ 
tendente  de  Enfermeras,  quien  dará  todos  los 
informes  que  se  deseen. .  Siempre  que  sea  posi¬ 
ble,  se  prefiere  la  solicitud  personal,  y  la  solici¬ 
tante  puede  dirigirse  al  Hospital  cualquier  ma¬ 
ñana  exceptuando  el  domingo.  Las  que  hagan 
la  solicitud  jx)r  escrito  deben  incluir  al  mismo 
tiempo  un  certificado  de  haber  concluido  el 
sexto  grado  o  su  equivalente;  un  certificado  mé¬ 
dico  de  buena  salud  y  facultades  perfectas,  pues 
ninguna  solicitante  que  no  esté  en  buena  con¬ 
dición  física  fíodrá  ser  admitida. 

También  traerá  una  recomendación  de  una 
persona  fidedigna,  prefiriéndose  la  de  un  minis¬ 
tro  que  la  haya  conocido  por  algún  tiempo  y 
pueda  dar  testimonio  de  su  buena  conducta  mo¬ 
ral  y  habilidad  para  el  trabajo.  Las  solicitan¬ 
tes  no  deben  tener  menos  de  17  años,  ni  pasar 
de  25,  y  tener  buen  peso  y  estatura.  Las  jóve¬ 
nes^  de  conocimientos  y  educación  superiores 
serán  jmeferidas. 
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Esfuerzo  Cristiano. 

Ñolas  por  E.  A.  McDonald. 

OOC 

Agosto  4.  Las  Virtudes  Cristianas — La  Temperancia. 

Lectunis  diiirias,  Julio  29  a  Ag^osto  4. 

Lun.  La  tempei’ancia  en  todas  las  cosas, 
Cor.  7:29  31.  Mar.  En  el  hablar,  Sant.  3:1-6. 
Miér.  Kn  el  alimento,  Fil.  3:17-21.  Jue.  En 
nuestra  opinión,  Kom.  14:13-21.  Vier,  En  el 
uso  de  licores embriaorantes,  Luc.  21:34-36.  Sáb. 
El  fí*uto  del  Esjúritu  Santo,  Gál.  5:22-26.  Dom. 
virtud  de  la  temj>eraneia,  1^  Cor.  9:19-27. 

Ciiho  de  Consagración. 

r.  El  deber  de  no  ser  causa  de  ofensa  a  nadie.  Rom.  14  :zr. 

2.  El  corazón  entorpecido  por  la  intemperancia,  Luc.  2r  :34. 

•3,  Los  cristianos  deben  ser  temperantes  en  todo.  Tito  2:2 

4.  La  temperancia,  una  de  las  virtudes  cristianas.  2*  Ped. 
r  :6. 

5.  El  uso  de  licores  alcohólicos  prohibido  a  los  cristianos. 
Lev.  10  :8-io. 

6.  La  embriaguez  conduce  sietnpre  al  mal.  Luc.  12:45.  46. 

7.  Cómo  se  ptiede  vencer  la  tentación  del  alcohol.  Luc. 
2t 136. 

S.  El  vino  (jnita  el  buen  juicio,  Isa.  28:7.  8. 

0.  El  vino  <jtiita  el  buen  sentúlo  comón.  Oseas  4  :ti. 

10.  No  convienen  al  cristiano  los  excesos  del  mnndo.  Rom. 
13  :ti-I4. 

11.  Los  ijiie  tienen  la  luz  verdadera  de  ninguna  manera 
deben  tomar  licores  embriagantes.  i*Tes.  5:6-8. 

12.  Dios  juzgará  a  los  que  viven  en  la  intemperancia  i* 
Ped,  4  :3-7. 

13.  Un  i  ay !  terrible  pioniinciado  sobre  los  borrachos.  Isa. 
28:1-3. 

14.  El  contraste  entre  el  espíritu  del  vino  y  elPlspíriia 
Santo.  Efes.  5  :i8. 

Está  demás  luehiir  para  íjanar  una  influencia 
fmena  sobre  los  demás,  si  no  nosdoniinanios  prime¬ 
ramente  a  nosotnw  mismos.  «.Mejor  es  el  sufri¬ 
do  que  el  violento,  y  el  que  ri^fe  su  espíritu,  que 
aquel  que  toma  una  ciudad.» 

Tno  puede  dominar  su  lirttpio  cuerpo,  sola¬ 
mente  ocupándo.se  de  lo  tjue  es  bueno  y  útil. 

Muchos  creen  que  el  ser  temperantes  en  una 
cosa  les  da  licencia  jKtra  faltar  en  otras;  pero  la 
justicia  en  una  cosa  no  nos  disculpa  del  jH'cado 
en  otra. 

La  temi>erancia  trae  consi},'»»  su  pn)pio  jfalar- 
«lón,  y  bien  vale  la  jtena,  aun  no  considerando 
los  otros  })eneficit)s  (pie  nos  ti  ae,  t.’omo  el  honor, 
rique/íis  y  jtoder  en  la  vida. 

IjH  temperancia  «‘s  la  puerta  tjue  no  da  entrada 
a  líis  enfermetladt's  ni  a  la  pobre/,u,  ni  a  la  des- 
lionra. 

Agosto  /  /.  La  fíelleza  de  la  Naturaleza. 
í>‘Cturas  diarias.  A  íroslo  5  a  11. 

Lun.  El  árl>t)l.  Sal.  1:1-3,  Mar.  í.,a  mar, 
•Sal,  ld4:'>-l'i-  Miér.  El  camino,  Isa.  11:12-16, 


Jue.  El  desierto,  Exodo  .3:1-4.  Vier.  La  ciu¬ 
dad.  Heb.  11:10 16.  Sáb.  Las  flores,  Cant.  4: 
12-16.  Dom.  Las  bellezas  de  la  naturaleza,  y 
lo  que  nos  enseñan.  Sal.  65:1-13. 

El  cultor  Lecciones  Bíblicas. 

1.  ¿Qué  nos  enseña  la  hermosura  de  los  cíelos?  Sal.  igii, 

2.  Una  lección  de  la  humildad  que  nos  enseñan  los  cielos. 
Sal.  8:3.  4. 

3.  Lecciones  de  la  fe  en  las  av'es<  Mat.  6:26. 

4.  Lecciones  de  la  confianza  en  las  flores,  Mat,  6:28-30, 

5.  Pastos  verdes,  símbolos  de  la  paz.  Sal.  23:2. 

6.  Ríos  de  agua,  símbolos  de  las  bendiciones  celestiales. 
Isa.  32  :2. 

7.  La  lluvia  simboliza  la  palabra  benéfica  de  Dios,  Isa.  55: 
10,  II. 

8.  Una  fuente  simboliza  dones  espirituales.  Juan  4:10,  14. 

9.  Los  campos  de  frutos  maduros  simbolizan  almas  que 
están  por  convertirse.  Juan  4  :34-36. 

10.  La  vid  representa  a  Jesús  obrando  por  los  suyos.  Juan 
15:1-6. 

11.  Las  palmas  altas  simbolizan  la  justicia.  Sal  92:12-15. 

12.  El  mar  lurbnlento  usado  como  símbolo  de  los  malos. 
Isa.  57:20.  21. 

13.  La  roca  simboliza  la  fortaleza  de  Dios.  2°  Sam.  22:2.  3. 

14.  La  roca  alta  como  símbolo  del  Salvador,  Sal.  61:2-4. 

La  facilidad  con  que  Dio.s  domina  las  fuerzas  «  i- 
ifantezeas  del  aire  y  del  mar  demuestran  que  tam¬ 
bién  dominará  para  nosotros  todas  las  perturbacio¬ 
nes  es|)irituales  que  tanto  nos  amenazan,  desde  el 
momento  en  que  buscamos  su  ayuda. 

El  año  se  corona  de  los  bienes  de  Dios,  jtorque 
cada  día  se  con>na  de  su  fidelidad. 

Si  nuesiTO  primer  recueixlo  al  amanecer  el  día 
es  de  Dios,  diricriéndonos  en  oración  a  El,  ese  día 
nos  traerá  éxito.  Si  también  nuestix)  recuerdo 
al  terminar  el  día  es  de  Dios,  nos  traerá  ífozo. 

Si  al  orar  miramos  hacia  arriba,  no  It)  hace¬ 
mos  |>orque  creemos  que  Dios  está  allí  más  bien 
que  en  otras  jiartes,  sino  por  desembarazarno.s 
en  ese  momento  del  ej^oismo  mundanal. 

El  hábito  de  ver  a  Dios  en  las  bellezas  de  la 
creación,  aumenta  nuestro  amor,  {jozo  y  fe  en  el 
( ’  reador. 

VH  E 

Blanche  Kellogg  Institule, 
Santurce,  P.  R. 

é 

REV.  A.  G.  AXTELL,  Director. 

UN  COl.KOlO  CRISTIANO 
Que  Otrece  Magníficas  Oportunidades. 


Only  on  Víctor  Records  or  on  the  grand-o^ra  stage  can  you 
hear  the  wonderfully  sweet  and  powerful  voices  of  Cainiao, 
Melba.  Sembrich,  EamesC  Scotti  Schumann-Heink,  and  other 
world's  lamous  operatic  stars.  ^ 

But  not  even^at  .the  opera  can  you  hear  tn  one  evening  such 
a  celebrated  group  of  artists  as  you  can  hwr  on 
the  Víctor  any where  at  any  time.  ,  ,  X 

Any  Vxior  deatei.  wiil  gladly  pUy  giand-ópera  or  ony  other  Víctor  / 

Record!  fer  you.  Cali  ind  msk  to  hear  them.  ^  ^*.1 

Víctor  Talktng  Machine  Co.i’Camden.  N.  J.,  u  s  A  ^  X 


Concierto  por  la 
Banda  de  Pryor 

Tendrá  lugar  en  nuestro  estable¬ 
cimiento  hoy — ó  en  cualquier  otra 
ocasión  que  Vd.  desee  oirlo. 

Y  Vd.  puede  oir  esta  banda  con 
la  misma  facilidad  en  su  propio 
hogar. 

Sírvase  entrar  hoy  mismo  y  oiga 
los  Discos  Victor  más  recientes 
hechos  por  la  Banda  de  Pryor — sin 
obligación  alguna  para  comprar. 


Victor 
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FRANCISCO  TORRES, 
Contratista  y  Constructor 
de  Obras, 

VIRTUD  31,  PONCE,  P,  R. 

“La  Ideal.” 

Zapatería  de  Barbosa 
Hermanos. 

Es  el  único  establecimiento  que  cuenta  con 
numerosa  clientela,  en  esta  localidad  y  fuera 
de  ella.  )Xír  el  gusto  y  perfección  con  (pie 
son  construidos. 

Constantemente  se  reciben  materiales  de 
todas  clases. 

Variado  y  completo  surtido  de  CAMISAS, 
CAMISETAS,  CUrOLLOS  y  PUÑOS.  Corba¬ 
tas,  Pañuelos.  Tirantes,  Medias,  Calcetines, 
Ligas,  etc.,  etc. 

Calle  Dekkp^s.  Guayama,  P.  R. 


PURDY  &  HENDER  SON  Ina 

Are  huilding  in  Porto  Rico 
The  Ro^al  Bank,  of  Cañada  Building, 
The  Y.  M.  C  A.  Building,  San  Juan, 
and  the  Ponce  Pier. 
Architeets,  Engineers,  and  Contractors. 

General  offices  for  Porto  Rico, 

San  Justo  No.  2,  San  Juan. 


Félix  Navarro  éh  Co.  S.  en  C. 

Calle  Marina  No.  5,  Ponce. 

Artículos  de  i*lscritorio  y  Objetos  de 
Fantasía  y  Novedad. 
PRECIOS  MÓDICOS. 
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PORTO  RICAN  EXPRESS  COMPANY, 

Cuando  Ud.  <niiera  embarcar  algún  paejuete  o  artículo  de 
valor  a  cualquier  punto  en  PUERTO  RICO,  CUBA,  o 
ESTADOS  UNIDOS  o  en  cualquier  parte  del  MUNDO, 
use  esta  Compañía.  Tipos  reducidos.  Servicio  rápido. 
Nosotros  también  podemos  ser  sus  agentes  o  represen¬ 
tantes  en  muchos  casos,  cuando  Ud.  no  puede  salir  de  la 
Ciudad. 

Oficina  Principal.  Tetuán  6g.  SAN  JUAN.  P.  R, 
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R.  J,  SALICRUP  &  CO, 

FARMACÉUTICOS  Y  QUÍMICOS. 

Calle  Marina,  Esquina  Luna. 
Fonce,  Puerto  Rico. 


RONCE  RY,  &  LIGHT  CO. 

PLAZA  DELICIAS. 

Bombillas  ‘Tungsten/’  Motores, 
Abanicos,  Planchas,  Estufas,  etc. 
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Hess  &  Buckley 

CONTRACTORS  OF  ARTESIAN.AND  DRIVEN  WELLS 
AND  COMPLETE  PUMPING  PLANTS. 

Agents  for  Pumps,  Boilers,  Gasoline  Engines,  Windmills 


and  Well  Making  Machinery. 


PONCE. 


PUERTO  RICO. 
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JOHN  M.  TURNER, 

SAN  JUAN,  P.  R, 

N 

Agente  de  los  Carros.  Coches,  Carros  de  Rieí^o,  y  Arneses  de  la  famosa  marca 

«STUDEBAKEH.> 

Importador  de  Heno,  Avena,  y  Tri^o. 


Despachos  a  todos  los  puertos. 


Ventas  al  por  mayor  únicamente. 


M.  Alberto  Salicrup, 


Notario  Páblko. 


Plaza  Principal  1*2. 


Ponce,  P.  R. 


BLAS  C.  SILVA, 

hm entero  Civil  de  la  Central  de  Madrid. 

PONCE,  P.  K. — DR.  PUJALS  14. 
Teléfono  195.  Box  34. 


ATLAS  LINE.  The  Polytechníc  Instítute 


Servicio  diario  de  autos,  por  asientos, 

entre  San  Juan  y  Ponce. 

Cada  ticket  vale  diez  dollars;  ida  y 

Vuelta  diez  y  ocho. 

Ponce:  Comercio  I,  Telé.  286. 

San  Juan:  Cruz  4,  Telé.  87. 


of  Puerto  Rico, 

Situado  en  San  (xermán,  ofrece  una 
educación  cristiana  en  agricultura, 
artes,  oficios  y  letras.  Se  admiten 
nifios  de  ambos  sexos,  ])obi‘es  y  j^u* 
dientes. 

Hev.  John  Williani  l/arris, 

Preaidmíe. 


